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AMERIOA 
~~~~~~ 

,___,a=-c_l~==~-s_u_M A R 1 o ====li~~ 
ESCRITORES EXTRANJEROS 

Ricardo T. eón: Malct• Hispania.- Rogelio So tela: Dios es el llcrmanG Mayor ..... - Eran• 
Ji o Coñete: Palabras al Oldo. ~~ Pnlemóu Estilitu: RÍiubolo.- Jor·gc Hiilwcr llczanilla: La 
Poesía Modei·na en Chile. 

ESCRITORES NACIONALES 

llirección y Redacción: Colón y Amél'ica, El Día <le la Raza, 12 de Oclubl'C-li>Ü2· 1925, 
Colombia y Rcuado1'.- A u rora Estrntla y .Ayaln; Clal'inada. ~ Alejandt·o A ndrade Cooll~: 

El Solar de la Haza.-- Angel lll. P11t·crles: Hispanoamét·ica. -- I!ugo Jlloncnyo: Eres un I~o· 

to Vivo ..... - Jorge Cfl!TCI'a Andrarle: m llomlll'C atormentado, Umbral rlc Domingo, No­
YicmlJI'C.- César 1~. Arroyo: Atuardas de la Co~ta Azul, La Cmmóbriere JHarsellcsa.- Jnlfo · 
Aránz: Heflcccioncs ROl) rO nn ProlJlerna Interesante. -- Yictor llngo Escala: ilhdones de "Eu­
ropa, Cleopaira, en la Huc ele Paix, Remanso del Danubioj San Lúcar de. Barramcda.- Mi­
guel Angel Albornoy;: La Voz de las Cosns.- Jo•·ge H4•yes: '?, ludia, Yo.- Luis F. Torres: 
Don Juan :Mont.alYo, Semblaza y LigcroR Ra¡;:.gos Biogrrificos de su Ql)ra. -A. Bol:níot; lUoreirn: 
Tdptico Sentimental.- Gluneo y A. M.: lliiJJiogt·afla, Liln·os, Opúwulos r f(cviotns. 

AGENCIA: Librería y Eazar del Sr. G. Ignacio Sánohez, en la Plaza del Teatro, bajos del Hotel Quito. 
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88 ' ' AMERICA 
~~~--~· 

~~~t!l-66~~-t22~2Y~22-tA2Js~~~ 

~ fábricas de Tejidos ~ 

¡ JACINTO JIJrNEY CAAMANO ~ 
~ ~ 

Art!culof'l de al~odon ~~ 
Ca~iuetcs, Camisetas. Oalzoneillo:l. CalceLiues. 

C\uunelote. Driles .. Franelas. Hilo8. Licn~DS. r,o[Hl,R, 

~
" J,impioues .. Mautcles. Medias. Pañolones. Satines ~ 

·.,(¿ Servilletas. Subrec:lm>~s. 'l'el>t afelpacla. Tela do · · 

~ guarcbs pam pisos y macamw. Telá ¡mra 8áhanas; 

~~ mantelos y cortinas. Toallas y ofros artículos más. 

~ ::rejii.dos de lana 

·~ Bayetas. Casimire~. gran surtido. Oohijrts. Franelas. 

··~ 
·~ ·~~· ~ ;, 
~ ,'\Id 
Jlt'"' 

Gualdrapas. l-'onohos con y sin fleco. Pañolones 

enteros y de media hojrt. Mantas do viaje, etc., etc. 

Botones de tagua 

Preoios siu competencia. Calidad Superior. 

Tinturas firmes. 

DEPOSITO: 

.ALl\'IACI,JN, OA Rl{liJRA SUORE, Núm. \J. 

·~ .KN LATAOUNG~~~~~~~;l'O, mOBAl'tiBA, 

l<tJ ALAUSI, drmNCA, GUAYAOUIT, Y JVIA.N1'A. ~ 
J(P' QX 
~m~~tiX;~~~:rr~~~~~~m~ 
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Ail'IERTOA 
~~~~~~·~ 

Apal'llulo N(tm.· '!Oü. • 

Ofrecemos 'Trapicl,. es americanos marca 
« Ch:tWmonga ,,, OOétquinns ao (;)scribir 

« Hcmiugton », Wác¡uinas de coser 1? 

boraar, marca « 8elertlt », Gtulocamio­

tws « IntenmUoual >> 1? Jos insuperables 

: 'Tradores << Cletl·ae >> : : : : : 

Escriba hoy mismo a nuestro Agente 

CARLOS CUEVA C. 
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8 mil 
.P.:...TEJ:::.::rOIO~ 

CllN'l'ltO Y AGI~NVU. PHI.\. REVJS'1'A8 NA(JION.HllS V I•:X'I'ItANJERAS 

El l~stablecimicnio q11e ~tcalJ:t tlc in~talrwse rn nno Uc los ;\)mBe.cncs donde fuJtciona e1 
« llotd· ·Qüito ))'o :::ett en el corn:r.ón= flc e~1a Metrópoli, queda a órdenes de ~us lmcnoS 

antigo~ J' faYOl'ccrdorc8. 
Especialidad en artículo¡.; para rcg.:rtlo¡;. ohjttos rdigio:::o~, papelet·ía, nwü:ri<t~es escolares, 

juguetes, útiles de e~et·itol'io, etc 
Hay 1úm secclón esp('cial pflra la !'Cnta [Je objetos de cua](JHiet' género f!lJe se encargue 

· en comi:-;ióu. 
Se compra y so rondo libros especialmente de carar,lcr dentffico. 

Calle Guay¡uruil. - l"Jazn dtl 'l'~atro. 

G. IGIIIIIGIO SIINCHE;;! H. 

Es el establecimiento preferido por el público de g'l1Sto refinado 

Especialidad en trabajos sobre meiliila, t'CHOI'nciótt couslantc de materiales y mot!clos, exlonsa \'ar(cdtlll oo hormas, 

PLAZA !NDEPEND~N~lA GUERRERO HNOS. 
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9ó AiYIERÍOA 
~~~~~~ 

Francisco Alvarez Pérez 
C:lKUJl\NO ~ DENTIJTl\ 

Venezuela N°. SJ Teléfono 6 ~ 

""'"~t--=,'!=-""'+P..-~-~@ 

~~--~-------_ 1 t MIGUEL GRIJALVA SALAS V 
A JINTI._\IJIKIO A 
V Tiene a hien ofrece!' a Ud. toda clase do ~ 

César Almeida 
CIRUJANO, DENTIJTA 

L Carrera Mejía N°. 68 

@l olJjcto& de a.rtn anli.!!:JIOS y moOcrnos, como; @ 
~ Guarlr·o, al óleo en lienzo } cobre, llsculfn- A 
,1 r·;rs, Alfvmhras, Ob,Je(os de plata lahrada, 'Q 

@ Objc.ios inmhdcos y Ol'iontalos, t1·nbnjos en @ 

t' 
umdil o llllc&o, cajas y escl'itm·ios emhnti- t. 

·"· dol:l, etc; taJ.l\])ién _proporciona. toda clase ,.. 
de costumbre~ en nuule1'a y Iicnzú, si1lo-

A nel:l y baldes ele enero labrado. . . A r J)frjjnse Cnl'l'et'ü Olme(lO, Casa N°. 21. V 
@>-~<>&p.-~¡¡,c..-~-0 

@-~~~-=r:$'c--e::-1J'~..x-----~.,c.:~-<J<:í_)¡;co--c....-x;:--?~-=-=*;:c---o:;-~~~,.r=--<~-~~~-~@ 

A SEÑORITA! A 
V "LA EIJKOl"EJI•, ¡H·edigiosa Peluquerín. Per/Hmer-ía y tdmacén de ¡Jrimcra f 

t cla8c, ha recibido na.ra lld. y von<le a preJios lml'atos: cxr.c.lcntcs <~remas, Cohl Cremws, t 
~ ]Jo!vos, jabones, talcos, rlcntdHeos, bt·illautitta, rojo naiHt'al, lociones, colonias y más pcr-

Iumería linn y JcgíLilua. 

~ta CABALLERO! t 
V La sección alumo(\n rlc <Ltli EQIU)FEA' tiene pat·a Url. camisas, cuellos, 

corlH!tas! calceUncB, ¡mñnelos, tirantes, ligas, hrocl1es, boquilla~. guantes, bufanclas, tbrnos 
inte.t'ioros, puños y má~ aeLiculos elegantes, Hnos y batatos. -Ventas por mayor o mcnol'. 

A J .. ocnl: esquina G-n:Iym1nH y Mejüt. '11eJétO.rw 5 • 2 .. 4. A 
l E1 pt'"ot::iti.et:a·.l""in.- V.Icr.row JVl. IZA V 
@ -=.<t:=-___ <>(tp-<,(.¡¡.-.--=,Wc--='ID=--~~~->ili=--a@~""'~=-~>$>'-'•--<>(};>c-~P..@ 

~(i,~~ti<if010;r~~~"df.xif¡;<2Y'"'l"'~F3f"'"l"~Gf'"~f;x,f.X9f"~df.x;'fwfooF~ 

~: INTERESANTE f f .Anúuciese U d. en esta Revista. ,~ 
~, Circula profusamente dentro y fuera del Pais. :t 
·~, Su tarifa es módica. ~ 

~: Librerla y Bazar del S~ lun~ln~a~¡~ ~~: ~ T;: bajas del Hure! QuifB. i 
~~~~~#~~'):sls~i~f'l'*~~~'l:of~~ 
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r'~~:=:~ E l e A~. lwmb~e~-:, 
(['1 wmm· ligue con un ( A _ . J se1·dn feU(!e.~ s:ino ( 

1
"' /(Izo universal a tos n h cuando se tengan n 

, Jti¡¡os dP-l hemis('erio 11 U todo~:> po·¡• herma~ ) 

]. d.e Coldn. ( REVISTA MENSUAL ILUS'rRADA )- nos. \~ 
( S. JJoliv<tr J: ((' _ .J. )rfonf<tlvo J 
(.h<-.~J~~~~-~~~ DE LF.l'liiHA'l'lJRA, .AR'..l'E, OHCNCIAS ~(f"~~;¡A1)~ 

~ i A~-L-FREDO MARTIN:zm•o=~~:::;;TON!O MONTALV~If;_·Nol. 
3

1y ___ 
4 

__ r'.Jiil_-·_·.'p 

~~~ A1io I llll Quito- .Ecuatlor, Octubre y Novi~mbre tle 1920 ll'1! _,_ "' t•· ;·' w 

~~==~-

~~~ ___ c_o __ L_o_N_Y __ A_M __ E_n __ •c_a __ ~l~ 
« ¡ 'l'icrra ! 1 Tierra ! » 
y· este grito apoteótico re¡m·c11ti6 como 1111a casc({{ht de siúfonfas exóticus más 

!tllá di!l espíritü vide11ü1 11 providencial del Sublime Marino. 
« i ,._Tieria J ¡ ~Tierra ! >> 

Y este grito de 11úht y esprnmza, qt1e muclw tieinpo estaba germinmulo como 
nn albor en el pecho di! 1111 lobo de mar, fue el FfA'l' LUX del Num1o Mmulo, rle 
lit tien·a descmwoida y o¡wlnntfl, que cual una J!ie1l1·n precios1t y gigantesclt, se 
ongastaba. en las lenguas sonoras de los océanos. · 

Y sur,qi6 l1t A m éTica. ante los ~ios ¡Í1•iílos y extdtioos del Virjo M u1ulo: Virgen 
bella, aur'eolada de nimbos dureos JI azuliJs, desnuda y franca, en c-uyo sen? 
voluptuo.10 y fragante se adivi-naba bullir lct vidct inquiilta, prometedora, fértil, 
J!Ujante y lwnn osa. 

Para el inmortal soñador 1le Ponteverlra, la tierra descnbie,-ta- JlM' él1 era ,,u 
pen.,a>hinnto heclw lumbre, su angustia y s11frimie11to hecho edén, su ltnlwlo hecho 
flor, SIIS vi,qilias y su lwmbt·e ~ornados en el manjat· de los dioses. 

Extasiadó de la gloria que llegaba llac·ia Jl en torrentes de, .luz pamdisüwa, 
quién .wbe si 110 se creyó tm em•iaclo de ww. di1•inillad, o 1111 mismo dios que 
antes de sm· mzgeml•rado en lit ti!Jr•ra, ¡m,so allende los mares la ost·ra de su sabi1lt1ría 
y bomlail, y al llegar al 111·u-ndo quizo t11Seüar n los lwmbl'es que el ¡Jensamienln es 
u?l Jaro, que el b.-egar e.1 fuerza orearlortt y potonte, qué ta consta>wia e.1 milagrosa. 
~No acababa de dar 1111 Mnndo al M11ndo, una Y ida 1t la Tilla? ... Y con el 
vértigo de t11nt1t gloria, soHaba tal •vez que el Futuro, annado de trompetus olímpicas, 
ctrmonizaba con SI< nombre los va8tos y exuberantes dominios que se extienden de 
la Tim'?"ft de Batfin a lit Tierra de Fuego; q·zw taZadTaba SI! nombTe, con burile,, 
ca11(lentes, en el grmlito de cien volcanes y en el cot·azón de la Etm·nidwl. 

Despierto ·de su s11eño diJ ynmileza, ,,in tió que stt espfTitu era petra la Fftt­
manidctd ww gota mds de vino en el banquete de las grandes oonq-uistas y t1na 
antot·clrct mds en el smituario del Progreso. 

Hábía dado .Limérica, y AmíiTiaa ent su ob?'IJ, y 1mta obTa ern iJl a/a¡Íza¡· de 
.1u glor-ia, y este alcd~ar, con toda su lwlleza, em el 111Jdnstal más fJI"fllllle que 
jamds liomb·re alguno alcanzó en el UHiveno. 

Creemos que O!utlulo Colón ex¡JiraiHt en Vrrl/adol-irl, pensaba, beatfjioamente, en 
l<t ma_quáninw Reina Isabel !1 en A méricrt;- y con "/los, en el J!OrveniT de la Ibt· 
manicl<ul. Y, acaso, al sentit· q1.w Sil e.lpí.r-itu abmulonab~t iJl ban·o sagt·ado, gritó 
con -un m1helo infinito: 1 'l'i-ernt ¡ ¡ Tierra ! . . . Y esta grande alma, toTIHtila 1m 
lzrmiuares divinos, vino a ser, prwa todos los siglos, la aurora de nu!Jstras esperanz_as, 
el ideal de nués_tra jrwenttlfl1 el laurel tle nuestras conquistas y, maüana, la .felici­
dad llel lVuevo Mnnllo. 
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92 AME RICA 
~~ 

~-•5';>,,&, ~ c.l';>J'*> Col';>~·:~~~; Col';>,,~"~"¡,_,~. c.l';>J Col';>;,~>~~"'-: 

~~ _ FJ- DI~ DE LA RAZA __ ~ 
¡"""?4iiS'h:ffi~1',¡,'<',;>'i'IGfiiif'hio·'VO¡,·f""-t~%~?~~~~··v·'"*""*'C>'h"n¡¡;f'lo:;Hffi"*'~ifc•"f~'hí~ 

~
A -l<'iest.a de la Raza es· el si m­

't~ bolo de étnica cordialidad hispa­
. noamerioana. Hspaiia conmemo­

ra la epopeya de las carabelas; 
y los pueblo~ de Amédca cant-an· la 
olímpica ¡resta de su nacimiento. 

Hu la Fiesta de la Raza, resaltan 
más que nunca, los setítitnicntos de 
familiaridad qne unen potentemente a 
la AIT1érica de Huaina Cápac y f:ltta­
timocin y a la España de la Oató!iea. 

No es por mero sentiménf,alisnao fi 
lial que guardemos . para la poderosa 
IlJeria qne hizo deslumbrantes sns ter­
cios de ]'laudes y sus conquistas de 
llfOm bro que can ierrios ·en el día de 
Colón. Es el alma de la Raza mara­
villosamNtte rediviva en nosotros, que 
grita la gloria de su origen; es el es­
p!ritu de la lengna que nos buce pen­
sar en nuestro advenimiento y nos 
:mima para ensalzar la gt·andiosidad 
de la estirpe éastellana, a. la que nos 
deltemo~; es la vor. de la. s'augre la 
que impulsa nuestros e>lplritus ha­
cia la evidencia de que debemos gnar­
dar cult,o a nuestras herencias raciales, 
y debemos taaihién cuidar la aristo­
cracia del idioma, que es la esencia de 
la cultura que nos impusieron y que 
obligados estamos a preservar. 

*** 
Mas, en el gran Día de la !taza. la 

exúbera sentiment.nlidad florida de los 
discursos con memora ti vos, y los ban 
quetes literarios, no llenan toda la 
vasta finalidacl que a ese día debié­
rase consagrar. 

Seguimos como siempre, y seguire­
mos aun-pese a nncstras utopías­
desconociendo casi ah~olutament,tl a 
J<Jspaña, como ella desconoce n Améri· 
ca. Oréese eu ~Jnropa qne el Nuevo 
Mundo constituyen la ArgenLinn, Cn' 
ha, el Uruguay, naoiones que por su 

situación económica, politica y cultu­
ral, hau alcanzado ya un considerable 
puesto en el banquete de las civiliza­
ciones; mientras se ignora el porve· 
nir de_ las demás naciones, abatidas 
al¡!;unas de ellas por obscuras tiranlas 
o por internas luchas civiles. 

Por esto, el Día de la Ruza, algo 
de más práctico beneficio tratárase de 
hacer. De ínagnifica utilidnd resulta­
rian las couferenciás geográficas pro­
fnsamente dictadas tanto en las aülas 
escolares, ()Onto en las universitarias 
y toilos los centros de cultura, que 
dieran a conocer la capaoidad territo· 
ri:d y los derechos de propiedad de 
cacla nación americana, sus innúmeras 
fnentes de riqn~za y sü opulénto por­
venü· económico. 

Déhese so\Jl'e todo, prestar la ma­
yor atención posible al intercambfo 
intelectual, qne este es, indudable­
mente, el medio más éficaz para el 
estr.echnmieuto. espiritual hispanoame­
ricano. Tan po!JÍ'e y exiguo e~ el 
comercio del libro, la propaganda de 
la revista, qne la mntna ignorancia de 
intelectualidades entre América y Es· 
paña, es una evidencia descousolad<Jra. 
En Amél'ica poco se lee a los hom­
bres de Flspaüa; y allí, valores como 
el dramaturg-o Florencio Sánchez; el 
poeta Díaz Mirón, el noveli~ta Javier 
de Viann. y otros, pasaran, tal VP'-, des­
conocidos. Unicamente se sabrán los 
nombres de Montalvo, Rodó, los ya 
inmortales, cuyas famas, como la de 
Cervantes, han quedado definitivamen­
te eternizadas. 

*** 
Cantemos en el Día de la l~ aza' 

pero procuremos también qne nuestros 
ideales hispouoammicauos, t0ngan su 
pí·áctica realidad, para ser, de esa 
manera, cercanameute, con el sueüo 
de Bolivar y Rodó. · 
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19 2 5 

8. M. DON ALFONSO XIII DE BORBON 
REY OE ESPAÑA 

(;n el día máa grande quo ro¡liolra la historia de los pu,bloo, saludamos 

con el olmo encendido do amor a lo muy nobto juventud de ~ispania; a esa 

¡uventud gallarda que lleva en sus venas la sar¡!ro de los visionario• y con· 

quioladores más grande< del l:iniverso: a esa juventud perlnclila que, como la 

juventud penóanle de J\mlrica, labora por manloner incólume la excohilud tln­

riosa de la estirpe; a esa juventud ideal'isla que su<ña en el triunfo del acer­

camiento y armonla de loa pueblos indohispánicos. 

<flueslro. saludo fervoroso y fraterno llegue al corazón magnánimo .de la 

ffiadra E;spaña cemo el erlc de un sel sncendide eh el seno do ci~n· v~lca­
n;s y on el pecho de los hijos del ffl.undo de ~olón. 
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AME RicA. 

Cabalgando los sueños en heroíco frope/J 
vamos a la conquista de !¡armonioso jufuro. 

}{ermanos ds la .:Cira, que nuestro azul corcel 
siga la rufa sacra de un mágico j)ioscuro .... 

Somos el afma aladct de esta joven flmérica, 

ramas fuertes y alfivas de la vieja Castilla. 
Que en nuestras venas hable la noble sangre ibérlca 
tornando ardiente pira e.'ifa frá,qil arcilla! 

Viene un héJiifo frío del JYorfe amena;:cmte ... . 
.J:ler¡a el a!rr¡a O e fiméric:a una agorera pena ... . 
Se proyecta la sombra de un águila rampante 
avizorando ansiosa nuestra dulce colmena .... 

.;Yues!ros fin des soberbios parecen más. erguldos1 

como que si busc~raq refugio en el espacio,· 
y del viejo fima;:onas los cristcrles heridos 

huyen lnqulelttmen}e hacla el rr¡ar de topacio. 

ya c&r¡dores sagrados, leones legendarr'os 
rasgaq la niebla triste coq su áspero gritar; 
el Sol, divlno padre} se oculfa entre sudarios 
por no ver de la i{a~a el l(!nfo agonixar __ 

gro y un temblor de angustia por r¡uesfras almas ·pasa,o 
ríe la €sfir¡ge rubla en _el cruel Setenfrlón-- .. 
estas tierras celestes ele cusfellana raza, 
/¡cm de ver esjumars(J su lctfino blasón? 

Vibt'ef1 las siete cuerdas del lírico insfrulf]enfo 
como fuertes tormenfas1 cotno clarines de oro; 
seamos, soñtulores} el vigoroso aliento 
que infunda vida nueva al místico tesoro! 

c;jue flolen nuesfras túnicas de harmonlosos rebeldes 
f.f los vientos hostl/es como rojas banderas; 
sean· léttigos coléricos I]U(Jsfros nobles laureles, 

~ '"' ""'"" '""''"' '"''" ;, fo< '•'" '"'mm .. 

W_\..._~--~~---· 
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Alejandro 
---

ANJJRADE COELLO EL SOLAR ---

...,...,...-~ 

ODO el progrpso de nn pa.is no 
consiste, de único modo, en su 
desarrollo material. M em mo­
dalidad de las uct.ividndes, rcsul-

1;a generalmente secundario si no se 
atienden los cultivos de otros campos 
más encnmb'l·ados y más rtohles. Si 
van secándose las limpidns fuentes del 
espíritu, la nación no marcha hacia la 
cima de su perfeccionamiento; no avan-
za, retrocede. · 

Podrán des\nmbrarnos.por la pietlra 
y el mármol Jos edifteio~; se tlilaturán, 
amplias y omnmcntales las pl"zn>; 
almndarán Jos hermosos paseos públi­
cos; será febril·~u ai{iLacióu·cnmmCi::Jl, 
inmensa su rique>m IJgrícoln; pero si 
le .falta vigor: ¡mímico, si ha quebran­
tado las. t-xeeleneias de la ra~a, su 
cultura ha de falsear indcfect.ibli>mente, 
por carecer tle·base. Las Oartagos mo­
dernas jamás derrotarían. a la intelec 
tual Atenas, en la que ni estética ni 
pensamiento mueren. 

Nunca se repet,iría con más propie­
dad In voy, calit'jera, pero no por 
call<-jera fútil, tratándose de cimtas 
urbes pomvo~as, que no todo Jo que 
brilla es oro, si entramos a examinar 
su mina artística y moral, exhausta, 
por desgracia. 

La calidad de los hombres, las cos 
tumbres, las manif(·stacioncs del sen, 
timiento engrandecen a Jos pneblos; 
por chicos qu~ parr~cnn fisicamentP, 
& De qué a.lrlehnola destncó sn imperio 
artístico Virgilio y de cual otra su 
genio visionario Orist6ba\ Ool6n T 

1m espíritu perdura a tra,és de los 
esplendores del bronce, del jasp(', tlel 
gránito, y más allá qnc estos caducos 
materiales. Si la fiebre deportiva vi­
goriút t:>l músculO, no por esto se ·l1a 
d" apagar la viva y ardorosa animación 
de la inteligencia, el calor ético. 

& Qué aprovecharla el a \iance eJ·lm'-

DE 
A la meritisima ColoniP. 

Espafio1fl1 fuerza de uc· 

LA RAZA ción, ejemplo de moralidad, 

sob1•ia y disciplinada, que 

en Quito labora por lapa· 
tria y por la raza. 

me del materialismo brutal, .si se ha. 
olvi¡lado el empuje silencioso de las 
almns que pulieron corazones y escla­
recieron cerehra&T 

No es nnlént_ica eivili7.aci6n la obje­
tividnd relnciente qne nos entra por 
los ojos, si la idea es pobre llamita 
que se apnga. T,a esencia de la cultura. 
so ha refugiacio en las mentes, pene­
trnndo hasta la última morada del 
alcázar interior. 

Si son pospuestas las gen!'rosas ar­
monías del espíritu, el estrépito ma­
teria,\ acabará por ensordeeemos y 
agotar las reservas terrenas, por colo­
sales que so las crean. r,as urbes que 
sólo despuu tan p<.r el lado de los 
deportes, fincando su orgullo en la 
trompada hábil y pulverizadora, en el 
puntapié tr~mendo, en el desaforado 
combate frll.bo!ístillo, no imitan a Gre­
cia que legó al orbe su ecuanimidad 
psicológica y fisiológ·ica., cnidando del 
consorcio estupendo di~ todas las huma­
nas facultades. La lrinnfadora armo­
nía. de los cuerpos y las almas ha 
tlejatlo en la hiHtoria hnellas indele­
bles. Así ha de comprenderse la belleza, 
en la eabal amplitud y correspondencia 
ele sus funcillll!\S, '!'al el equilibrio 
del genio de la raza. Ganar dinero 
atropelladamente no es el exchtsi vo 
ideal de la vida ni la finalidad tle los 
pueblos. Otras normas de más deli­
cadeza ycncnmhrnmirnto ks conducen 
a Sll Jaéial hegemonía. mi aplebeya­
miento mercantil 1lel arte es visil!le 
si¡;rno. tlc dccat]encia colcctiYa, 

Por esto, cuentan que ante los es­
plenclores dtl la naturale'za y la ehata 
eonei<-neia de sns habitantes, exelamó 
obserl'ador viajero, lapidando con una 
fraSe el nAufragio de los c:lracteres, 
por más qne triunfara el edénico 
paisaje: «Aqu\, todo es gl'ancte, menos 
el ho.mbre». Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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A probarnos qne es grandiosa la 
decorallión y que son grandes Jos acto 
res ha venido el insigne novelista 
Manuel Gálvez, en sn laureado libro 
E1" SoL.ut nm r,A RAZA qne canta, 
con fervor y conocimiento de cansa, 
con hondo cariño y rnlstica dn\znra, _ 
J¡¡s excelencias de España, hast.a en 
sus pueblos má' remotos y chicos, eomo 
la viej•t Segovia, la heroica PaMPLO:-!A, 
h\ anstera y oscura Azpei ch. O un 
devota con vicciÓrl de peregrino reco­
rrió, palmo a p:>lmo, las vetmtasnrbes, 
emporio de recnerdos; los asilos de 
qnietud y calma; los templos merlioe­
va\es de magestuosa g;ravetlad; las 
regiones m{,. apartadas de aquella os­
pi ritual y fuerte N ación q ne ext.endió 
por Amériea e\ solar de su hidalga raza 
y derramó sn savia fecllnda, su sangre 
rica en los glóbulos rojos de la acción, 
del arte, de la soberanía del alma y las 
entonaciones robustas de la lengua, 

Llenarianse los estantes de una 
biblioteca con la historia de lo que 
bravamente realizaron los es¡nÍl:Jies 
desde qne un día salieron del puerto 
de Palos hasta la llora contemporánea, 
en las distintas enmarcas del Nuevo 
Mnn<lo. Gigantesco sn empnje, insu­
perable sn espiritnalidatl, según de­
mnestra gloriosrmente Gálvez, agitan­
do, en ln c!Íspide do la pe,·snacióu, los 
iilt>ales d0l má; puro espaÍl,lismo. Su 
peeho de p_att'iota se dilata al considerar 
Jo que los castellanos, los gallegos, los 
vascos, los mttalanes, los aragoneses, 
hicieron en la Argentina, enterrando 
fructífera simiente. Su nacionalismo en­
tnsinstn, sn amor inmenso, están ento 
nanclo a catla paso el himno de la patria. 
«Dentro de la vasta alma espnüola­
diee Uálvez-cabe el alma argentina 
con tanta razón como el alma castellana 
o el alma andaluza. Somos españoles 
porque hablamos el idioma ()~pañol, 
como los españoles eran latinos sólo 
porque hablahun el latín. l~l idioma 
es quizá el único elemento earucteri­
zador de las .razas.» 

l<Jn lengua castellana, manejarla tlni­
damente, nos trasmite el escritor ar­
gentino su. emoción intensa.ante todo 
lo que respiru ambiente espafwl, ata· 

nándose porque las car.tcterlsticas de· 
este inveneible pueblo sean rnág fami­
liares para los. americanos. «!Os paú a 
es un país difícil de ser óomprendido, 
observa, y sólo se llega 11 comprenderlo 
ouando se le conoce y se le ama.» 

Gil vez exteriori"a su afecto a con­
ciencia; porque ha entrado en el hogar 
español y de él procede. No puede 
ser más elocuente su dedicatoria: «A 
la mlrnoria de mis. "ntepasados· espa­
ño\es¡'¡tlos hijos de His¡mnia, qne con­
tribuyen con su trabnjo a ediíiear la 
grandeza rle mi p~tria; y a mi abuelo 
paterno, nacido en \as.entrañas mismas 
de Castilla la Vit~ja, consa¡;rro este 
libro a manera de concreto homenaje 
hacia la lO<p:lÍlil arlmirable: la ]Q;paña 
donde tola vía pw<iura intensn vida 
espiritual; la España profunda y rna·­
ravil\osa; la Bl;paüa que es, para noso­
tros, los argentinos, la casa solarieg·a 
y blasona<la que dnbemos amar.» 

Este himno, hermosa slntesis de lo 
que es el lilao, se confirma a cada 
paso, a medida que los pies del férvido 
peregrino cruzan, con sagrado respeto, 
el suelo de srts mayores. Allí está la 
tierra dnra de Oastilla, con su paisaje 
sugestivo, qne hace pensar en las ás­
peras bat.allas, en las que la voluntad 
se pone a prueba; a\11 la tradicional 
y seren>t Salarmtrwa, con su célebre 
Universidad; allí la nota regocijada y 
religiosa dfl Sevilla; alli el misticismo 
de Avila, embriag-ador de. las almas; 
allí la pintoresca Granatla; allí la ado· 
lorida Toledo. ltll destile de admirables 
pinturas es grato a la vista y al cora­
zón: SigiitJnza, S·tntillana del Mar, Bar­
celona, H·>nda, Gnérnica, Ondárroa, 
¡cuántas p1·eciooas telas cubiertas de 
pát;ina venerahle unas; de barniz mo­
derno, otra'; de anténtica snpremaclu. 
cnltnral las demás! 

De tortas las ]tl,pañas: la castiza, la 
vascongada, la lati>lll, y africana nos 
habla con creciente interéH, dándoRe 
cuenta p<~rscmal de sus rincones y de 
sus honduras psi"ológicas. 

¡Magistral pincel el snyo qne logra 
trazar, !IlllY adentro, en el alma, sus 
toques. de_ fidelidad, y no sólo esto, 
sino contagiarnos de simpatía! Sutil-
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\nente vá buscando las armonías-no 
reparadas talve7.r por la Inflyoría-qne. 
(•xisten rntre el bom ore y la natnra 
leza. Sr. ca los en can tos ocultos quo 
hay basta en la fealdad .aparente, en 
Jo qne el vulgo palpa siu det~nf'l'se 

lt reflexionar. El suelo gris y desa­
pacible de Castilla, las agrias »icrras 
de Pancorbo, las dilatadas ·llannras en 
abandono, le caut.ivan e inquietan. <<>'lon 
como ciertas almas humanas qne en­
cierran su gnmdeza en cuerpos pr(J­
carios y deformes.» 

Luégo llega el ero triste de Jos 
pueblos castellanos, su soledad y mi-· 
seria desesperantes; tan opuesto al re 
piqueteo de castniiuelas de la risueiia. 
Andalucía. J<Jn la esterilidad y congnj>L 
del ambiente, muy natural pensar en 
la muerte. TJa lucha resulta inútil y 
brota la blaofemia desesperada ... 

«Pero con toda su miseria, yo qniero 
a estas tierras castellanas con el mayor 
de los cariños, después de aquél que 
tengo por mi patda. 

De estas tierras proceden nuestros 
antepasados, ellas son el solar do la 
raza que está formán<lose en Ail1érica, 
«el desola<lo taller de nuestra historia>>, 
COJTIO ha dicho Galdós. Estas tierras. 
han .etigendrado al pueblo más noble, 
más caballeresco y más profundo que 
ha, existido ,iamás, Estas tierras han 
producido artistas no supnadps hasta. 
ho.y, santos ext,raordinarios, vidas de 
un heroísmo casi sobrehumano, escrit.o­
res de genio. Estas tierras, finalmente, 
nos dan nna lección de energía. Paí& 
sin hlandices, siti refinamientos, sin 
melancolía, sin dulzura, nos produce 
una sensación de extrema virilidad.» 

Analiza su literatura realista, exa­
cerbada por la- dureza del paisaje, de­
formarla hasta el delirio por sus creen­
cias, llemt de anhelos de viHjes y aven­
turas. El arte le detiene: magnifica 
sus primores insuperables, sus sacras 
tradiciones, el alto valor estético a 
través de las. centurias; las desgarra­
duras, qne provocan lágrima8, de las 
obras ·de Valdez Leal y Juan Marti­
Df'Z Montuñes, sombrías,.casi nmcahias. 

El progreso, que no es bué,ped to­
davia de algunas m·bes1 ba de worli-

ficar, cuando llegue, laEspaiia genuiua, 
como Jo ha hecho con Barcelona, Bil­
bao, Huelva, Guipúzcoa., Valencia, bo­
rrandfl sus caracLer<'S iuconfundibles, 
despal!olizándohrs. J<Jsto le eutristece 
sobmmanera, porque significa una co­
mo profitnación de seculares rccncr<los, 
una d~formación del alma española. 

Respetuoso de la hereucia de nues­
tros mayores, del tesoro de los siglos, 
exclama conmovido: «¡España vie;ja 1 
Yo no sabría decir cnáutas bellas cosas 
Aignifican para mí estas dos palabra~. 
Rilas me dicen lo !llás .nobl<', lo más 
heroioo, lo más espiritual, lo mád pro­
fund() qutl ha¡-a habido jamás sobre 
la tier.ra. Me npe11a ·imagiHar que 
todo esto tiene qne morir, que < st:í ya 
murieudo. Una España nneva· qno 
no puede coexistir j<into a la antigua 
comienzá a levantarse lleua de, bt·íos.» 

¡(~né. Jos adelantos modernos nq de· 
fornwn la esencia de su es phi tu! Uuut 
fuerte y batalladora,· ha escrito, con 
heroicas acciones, Stl epopl'j'H, Jo miSmO 
en IJJspaüa que en América, renlizantlo 
]as más andares empresas; Ell ]ahor 
constante y sorpren<lent.e, venciendo 
a desji_l._marlos y gigantes, domando a 
las fieras, como el insigne Qni,iote, 
que es su geuuiua encarnación, tremo· 
lando si<:!mprf', con el viril bmzo alzado, 
la ba.nrle.m del ideal que le ha inspirado 
grandezas y sublimes sacrificios. ' 

El Solar de la Haza es uu sentido 
poema, _entonado sincera y amor¿sa­
mcnte. en homenaje a Eopaña, a la 
qne, al par del dulce canto, le con­
sugnt algunas verdades, con franqueza 
del hijo· hien intencionado que arde 
en vehemencias de que sea feliz siem­
pr<) la Madre Augusta. 

Y así no teme endilgar le esta. arl· 
monición enérgica: «Y al dejar Pam· 
piona., pemó que otra cosa fuera J<;spa· 
üa si, decidiéndose a d~jar paru siem· 
pre S'lS sueños de conquista, matara a] 
Oid que lleva dentro y reemplazara el 
heroísmo militar e u A frica por el berois­
mo del trabajo en sus gloriosas tierras.> 

Desde el fon<lo de nuestro ~ér·, al 
unísono con el ilust.re Manuel Gálvez, 
I'epitamos: «Así !lea.» 

Q~¡ito- Ecuador-12 de Octubre de 1925. 
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~----------------------~---··-·--~ 

~ 1 "'•":' ¿\ Ho o ~ 
~1 u \\e&l!.~!l ~~n§r:~~~~.~ 1~ 
~-----------------------------~ 

:j:
f Si buscas lll" raíecs, pm·cgl'ino, {11 

ven al so-lt~r de nucBt1·a raza, hermano; 
iuJ·'-' es b J¡¡z dé] ge11io f'astcll&nq 
y es común e inmortal nuestro destino. 

~ 
Pan de flor, ám'ea miel, nñejo vino, ~ 

te brinda nuestt'o nogar, amel'itJan'ü; 

. 

sangre azul, ru\lio sol, hoga1· c1·istiano. ··{· .: . · .. y úticas gracias y vi~or latino. 

J'cregri no, si buf:cas idc&lcs, 
¿dónde hallarlos más vivos y c,ahalcs·? 
l;.ihra el acero de tn estirpe ib3~1'i~a 

de la hcrrnmbt·c s:dona.· O galicaba: 
más fuerte y lJU.l'a,. cuanto. más hispana, 
será mañana 'ue~tra Hoble Amél'iba. 

11 

Estas son, peregrino, las famosHS 
linfas _del Taj9, en roca serenadas, 
que d.an t~mplc y finura. a l~lt-i e~nadaS, 
brío ;tl cincel y al cigarral sns t'osas. 

Acp1éllas, 1Rs ribcrns JlCJ'czosáH 
de~ sacro lllar:~ las ondat:; azuladafi 
donde, al abrir sns pulsos, rle!<"angl'a{l:ts 
se hitlierOll mármol las antiguas diosas. 

Aqu,í el HctiR, el mil'!o Cúll el lauro, 
y el llili'O, el .lHidre de lanza, el Daut;o 
y el gracioso 'GeuiJ, y el clogantc 

moró andaluz, y las l!Croicas velas 
del tenebroso· mal', las ca1'abcJas 
y la espada y la ct·uz del Almirante .. 

Ili 

¿A i111lescos, üauccscs o bl'itanos, 
~obre el )1RYÓn de tn at·rogancia pones, 
tú, el recio donmdot· dé los leones 
fJUC g,ua¡·dan tus escudos castellanl}s? 

Sangre heroica. y azul, ·sangl'e de hü;;panos 
1Jh•j·ye en tu cor11zón a borbotones . 
. ¿I1 ás, tal .ye,z, a wendigar hlasones 
de hostiles ¡meblosy enemigas manos~ 

6No sientes el o1·.~ullo dc·tu casta, 
de tu hi&toria y tn lengnat ¿No te basta 
SCl' e:->pÚiiol, "ctwndo te dió el Destino, 
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d11ef10 diYino, glori(l m1ís segnra, 
solar más nolJle, idealidad más pma, 
que el ~nilUten griego y el lJlasón latino? 

IV 

¡,Dónde vi•le el valor sin arrogancia? 
¿dónde sin -petulntwia la geandc?;a; 
p;ravc ·el amor y dulce la. t1·i~teza 
viriles el dolor y la clegaucia~ 

¿Dónde, c.on la ngnOeza, la subda1wia? 
Mlóncle, con la. terÚUI'H, la cntet·cza; 
juntas la a nf>lerid~H1 y la llaneza, 
y amiga de Ja fr. la toleJ'ant.ia? 

""llóndo, lo real eon lo hlenl; lo lnunano 
con lo cliYino: r.on la. tiel'la el ciclo'? 
'Dónde, la lanza dd ideal Quijflno? 

l)]Umfl, e] fel'\'01'000 YUclO 

c.uaJJto más cristirmo­
monja del Curmelo"! 

V 

llsto es R~paña. Imílila quien pucrln. 
l!'ne¡·tc y dócil, al pat·; rotunrln y f:uavc; 
dulce en la& veras, y. en las bu !'las gt'S\'C; 

de hierro el pnño,' y· el brial rlc cctla. 

Es la actitud del vencedor de llretla 
y d de 1lailén; el raf;go de quien stdJo 
-Codé~ o Villami1~rompcr lv na\'e, 
o la tizona, como Alonso OjetlR. 

Rs la nolrle adi(rrd del o11ha!lcro: 
cluro si sHfl·e, blanrlo 8-i c:u.;tlga; 
uu noble pct·donRr, manso y au~tcro; 

llÍ!Hloso el tarazón tras la loriga; 
llll nwtlrig'¡i) cscl'ito en llll ncero: 
esto e~ H~pafw; rwicn la. 'ió1 lo diga. 

VI 

i:,No siente.~ r-1 Ol'gullo ae tns lat·es, 
de tns p<Ltentos ]ares, pcrcgdno, 
clonrlc 11ih1ron las el divino 
ve.Jlón de nneslrns fmnjJhll'cs? 

Pad!'e c1c.l mmHlo y !lneiío rlü Jo::- nHtre:::;, 
fue tn rmpl'esa el Toisón, 110 el ·velloCiioo, 

{ 

y, apóstol de la l!ios te Jli'Ciinu } 
por llOstin el ¡..;oJ, cumbt·cs.pot' alfl:Jres. 

, :i\1(1::; ui r·l sol ni la~ en m hre-:: Hi la~ o1<~S 
aplacaron tns aJI::;.ia;:; e~LJHÍlolas: 

b 110 et·a ]¡aflaute el lllllJHio a rA)\ll{'t\et·ü;. b 

1 
Mús codicio'" el "lnr:r. r¡ne los brazos, ~ 

ino ¡mró, 1w:-;1a rm:gar a 
)as tilüehlas del ticmllO y muel'to! 

E~:~~~~~~~~~g-3 
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A Y. trabnjoA humanos fJile t.raspasan to-li ' 1 dos los sig1os1 qne tri1111fan de todas 
la!:! generaciones y ¡;;·on 1 a medida del tiempo, 
rio de oro, flni1· de !m~ fmtre los f-U<:eoos }Jis­
tórjcos, (1ne pr.rpetúa rn g1oria, a prs8I' de 
todas las equívocacio11eH, al pue_blo dur fío do 
L1d eHfu~rzo; y euLre ellos, ninguno de mayor 
vnlor ni más alto _qne la rrf-'nt'Íón de ra,.;us 
fnertm1 y vivaees y de brillantes civiliJmeio­
JJeS. Slmbolo jnimi!ahle de la fecundidad ele 
la sangre vertida, Jerús ofrece como el licor 
do su P''·•pia f>XiHtenci& e.l ge11eroso viuo que 
i11f1anmr~L las ulmas en· viva fe y los Cbl'~7.o~ 
lles en llama. dP .. Hacrifii~io; a~í marcha el cris­
tianismo a Lravé:~ de vc'inte siglos, sembraudo 
Hilnbolm:l y-~ recogiendo ad'i'pt.os. La stwgrf" 
llor_ece en sentimiento y en .. 'lJRAi9n, y romo 
loH totrentE:'s tn,picales. n medida qtw 'ud'el;:m­
J¡~n, se 1linchau, Cl'lCOn y arrebatan y son a.lu-
VJÓn y fuerz-a, " 

Los refmltados pa_nt An1~rica de la colo11i­
~mción erprtflola, ju'Zgados han ~i<_lo y llan siJ.o 
interpretados de mil mod0s: Ya con el pro­
fnndo resent.imient.o, qne ~R la estela dPjuda 
on las alrnus por los largos dias de luclHt, en 
que las ejecncionf:'s Pjflmplarizadoras y las 
tmngrienhl's 1epreHalifls hi~·ieron la-; más alüts 
eabezas para extl-angnlar en cu garganta la 
voz de la libertad; y entoneos, todas las cr1H 1-
dades de loH ldjos de IlH-ria, la enormidad 
(]e suH vicios y de f-U r!:tpiiu1, purstos a toda 
lnz, ·y matizados y engrandecidos por nuestrn 
fantásÜt, han obs( m·ecido y apagado en el 
fondo del cuadro el hnvismo de sns bedws, 
la magnHlcencia de ~us trinnfoH y el ~acrifi­
(:io do sus vidas qne,, extenuan(lo a ~Hllfll'í.a, 
lll.ldo crear pal'a la humanidad, tu1 r~ontineute. 
l'odas nucst.rHl vicisiludrs, toda nue¡.:tnt inR 
(~omprensi9n de la realida(l y loH espasmos 
!'~olorosos de las violentas sacnclid~s (1ue _su· 
ft-en los ·pueblos jóvenes y pujante:-; por aco-. 
J_nodarse a las_ prácticml de las DB.ciones v!tjas 
de muy avanzac1a cultura, los culpamos Enton­
or.s a ]a Madre Patria, porque no ,supo ~du 
<mrnos para mercaderes o para sgiotistHs. 

O eon la fascinaciÓil de las glorias de la 
Peninsula, que las creemos tan nuestrilS como 
do nuestros padres castellancs, fntonamoH a 
veces e] himno de la Grande Ewpaña, que 
NI nn supremo rasgo de soberana mngnanimi­
dnd, decimos) nos dió sin taza y Hin egoísmo 
.mmnto en su ser te~1ia de g~n~roso, caballe~ 
¡•oso y puro: fueron misioneros sus couquis-

tPr.doreR, y el f~uatismo de sus clérigos, aposu 
tolado de paz y de civilizaeióu. 

Es que 11os creunos dueños de suR triut1fos 
y do su grander-rt, n<pit.o; nuestros héroes, lol'3 
altos varone.-; (1tW entre las quiehral-1 do las 
r( pas de Ac..:tnri:-~s o dt's.do el peñón de ]a for~ 
t<lle7a eriHtiaua bajaball, con la cruz como 
e;-,tandartr, y Pll el bn1w viril la fuertfl eRtm· 
el a, a ~0li:Jb<~tir JY r su religión y por su Rey; 
o son los t1 iunfoH do ~~p· lla más gallardos; 
cmnln e y Hi~na do la i~1t· 1 gfmcia 1 Prurleucio. 
Séneca, Alf(n~~:w el s,,biu, J,eOu Hei.Jreo o 
J u da L_evi y -otros mJ 1 ; o e_nmo el arLe in­
mr>rtn.l,. viva hogneru. de re8plaudor 1 que es 
sal,ichuia y emociin, bajo el c1isLal reverbe· 
ranLo y li(Lnido del C[lstellano idioma: ~glógica 
Hont·üm en los Jaldos iJ,;..] ponta Garcilaso, :;¡fa­
Lle y. pn•funda medib;cióu en .Jorge lYiam·i· 
qne, viva púrpm·a de amor E·n San Juan de 
la Orur. e inag¡~taUlo ritmo) como de g01jco· en 
el gtdante y de1oto qlé1 igo Don Lo pe de Ve· 
gfl j o ¡;.olemnH en el f<>usto de loH Antos Sa­
O! amen tales, que l.as profundus veces del ór·ga­
nn realza. (Uomo si0mpre e1,t.re los Lumbres 
de E~¡H.íüt, intnl.so colorido de las cobtumbreA 
nadonulos, la nota t.n\gicrt fXaltl-.lldo la pompa 
de la Üel':>ta: plirpnra. en que se sa('Üm los 
r•jos, como cou el fulgor él.e los braceros de 
la lt qui~ición¡ o entre la alegría dl?lirante do 
la8 muchf'dumbrE'H 1 lns cordda.s de toros, don• 
de se aplauden con jgual entusiasmo un paHe 
maestro o cunlqniera muerte h_r.roica.- Goya 
trin11fa sobre todos los Rl'ti:-;taH er;ptdioles), 

Vh'a llam[l. es 1-R, nu1gre derramf\da, savia 
qne r1o se 'piord(•j' po·r_ebo 1 olvidada la injuria, 
roto el hielo de os resemimientoE', nos sonti• 
m( s unos con la Madre Iberia y sus dolores, 
sns triunfos de hoy, son también nuestros j 
y dla siento palpitar la vida, vida suya, al 
otJ'o ludo del Océano, America qne pan·cG la 
presa fle fáeil conctuista, para el mercader aJa. 
mán o 1'1 ancés, o la coloniu independiente a 
donde mandar el f'xeeso de su poLlaeión para 
el italiano, es para ~Hpafía el triunfo de sU 
sangre, la JHlrpeLuación de sus victorias. Este 
¡meblo ~sCribió ya su hiHtoria- brillante his~ 
Loria por cierto-pt'l'O como el ViPjo -veterano 
ve en sus niotos, y al ver sonríe, la audacia. 
misma· de su ra.:!.ia que engendró vencedore~ 
y Quijotes. · 

H•sla hoy hemos ju?-gado en America la 
conquista con odio o con amor, odio injusLi~ 
fie~:~do o excesivo cariño para un pueblo qne 
conquistó tierrus 1mra ~u cngrandeeimiento y 
las conse~·vó como fuentes qe riqueza ; mB.s 
quii en realidad t•mbien, derramó fecunda, 
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inagotablemente Ia. intensa savía de su vida 
heroica entre la mansa y snu:d1:3a gente de un 
grande imperio de eslos nuevos snelm·L No 
fnerou faotoriHs de oomeraiautes Jas fundadaH, 
donde había que cazal' iudios para mermar 
bocas que OOIJSunntn, hubo qne ir a J::t roden­
cíóu ele almas, junto al trabajo cxigldo para 
}a subsiHtenci<.~. fúeil y cómoda O el redent(ll'; 
l'uda contümda de imposición fue fHlu61\a, fa\~ 
sos l:Onoeptos de los medios de civilizar los 
gui.Ó 1 pero tal irwomprcmúóll era clifJeil de 
vencer entouce3. ¿ Y en ónáu to el provecho 
exigido '1 Tndo ·grupo hnmano conquúsb.dor 
hizo lo miHmo; solo qun, mienhctS Et:~pi\ñrt de­
VrJlvia muchO po1· lo mlldlO !1Ue Rrrehfü.ó-' !oB 
pueblos mercainjJi~!ns 
t'Xpl{;UH1 8iH 11 H d « 
ofn~cf\r. 

El pri1wr e<t¡Ji1uln dt 
acttSfll'ÍÓll ha sído aiE:m­
}ll e el de no hai.H;.rnos 
prr'pflndn pena la vi­
da libnJ. no ·JH1berncs 
ensefíndo a dirigl1 tw¡,· 

pol' U·.,¡.;otros mi;:.mofl.; 
y hwgo, 110 hr\UOl'llOH 

pr~die<l.do qne la vida 
if>s p1 áctir.a y e~ 1riun­
f(),. ti·;unfo en el mer­
CJdo de vh'rrea, en la 
lucha por el corne1 civ 
y la g,HHtllcín., sin iBl­
JiOrtar el fraude o In 
~xplot.acióu que ellos 
Huponen. J)oro, ¿debr­
remoR quf-jar.ooH dn 
que entre nuet~Lr<Js ha­
rapos emerja !a frente 
sin mancha y los i!u­
miuados ~.jo~ del s ñ~\­
dol', pe( tet,a de fut,n­
rHs re!-1lidades bajo 
cuya misPriR pnlpita 
un corr~z;ón de mártit· 
y de apó:~tol'? 

remos penetJ·ar, parcialmente a lo menos, eli 
el reconocimiento del contingente psicológico 
do. ideas: pasioneH y afectos que ]os poblado­
re.'l de Amérif'a debemo¡;¡ a la lAgcndaria y 
1wderosa Iberia ; y si toda la cultura de los 
aborígenes y sl toda la tntma, fuerte o debil, 
enérgica o vacilante, sobrevíve o ha muerto; 
y sohl'e t.odi'J, cual habría sido el pronOstico, 
mas o monos lt:jano, del desarrollan;e sin per­
turbación de }a politica y e1 ~u·l·eglo social 
usados e u Jas uomareas deJ N nevo Goutluente, 
refiriBudouos de un modo e~pecial al pueblo 
inc{n~ico. 

~f1·. \Víllít\m!-l PeARcott Rfinna e.n su hisLo­
riu de (( GB mn<Jni:-:;ta del Pt\J ú », que era el 

Pa.i·a ju1.gar la obra 
de la colonia y nueH­
tra dendu a Irspailf\ 1 

-€S uecesario sabf!r quo 
instituuione~ nuestras 
proceden de ahi o con 
ella se arrui u aro u ; 
qne pri.nelpios de cam­
bio politico ~ .SQcial in« 

PJ.IS.lJE ANDINO.- EL UIO Hlll.l'l'O 

g o b i H r no peruano 
«de1-1¡;ót.icry, templado 
en su ea1 Aeter, pero 
Jlli'O y ab;.;o\uto ('ll 

Li fnrm:u• . L'l. lHI tu­
ahz:l diviua dr>l In« 

ca- [~ey, (•.on tndflsl~:~s 
pntrotade.-1 y m:¡gnifi­
ccncins dfl un· Diofo{, 
no pnede dfj!U'Jl()~ dtl­
da suhre la om'nipo·­
t• licia de su <Juerer. 
La pnra ll:nna rlc la 
hoguera riel sol ]iHbhi. 
preudido s·u inteligen­
cia y la eterila gloria 
do Rn nombi·e: !l~:uaba­
tndos los ánibito . ..J del 
imperio ¡ por eso, el 
rpfts alto Heño1· del 
H.f'ino era 1úervo Hu.­
mit>o y obedien ~e de 
>'ll soberano, y no· vo­
d:ía prest>.n\,~rse at1.to 
H-1 gin0 humillHdq lwjo 
una peqnr·fia .e.arga 
que J•eprcr:reHtaba su 
conrlición se 1' v 1.1 de 
er-tJ icta sumisión; y, 
cr.mo los mahometa­
uos pára penetrar en 
el templo de A lbá, 
debían descülzar;. suH 
sr.ndalia¡.¡ loa n:d~mos 
privilegiados a quie· 
nes· se permitía visi« 
tar el Soberano. Y 
este, fuente (mica de 
honores y de oonSide· 

tradujeron lo1:1 Espaiiolfs; quA fuentes da png 
eión, que g6rmeneH de emotividad nos han 
li?ga.do con la mas u. do san¡?iJ'e rec:lbida ; que 
ídeas civilizadoras nos vienen de entonoe:,>¡; 
gue poder d~ c1tltura nos dieron; hasta donde 
.son roaponsable.s de nuestro!'! vicios y <lUO can· 
tidad de virtudes loa debamos. 

TI 

¿~¡ni> hallnrotl los espaD.oles en las tierras 
óccidentales P; ¿·Jos hombres de Castilla qué 
trojerou, éuM fue au apol·te dQ Qultura1 Qc\~· 

raciones, au claridad proyeotaba sobre loa 
holllbr<'la más prOxtmos a Bl j la nobleza proa 
codia únicameute det parent9sco o del ser-vi· 
oio prestado al Emperador. 

¿Y respecto de la gonte humilde, de la po• 
bt·e multitud fawltict y devota? Se la prohibía 
levantar tos ojos para contemplar: el resplan;. 
dor del hijo del sol¡ bien, oomo el más sober• 
bio magnate no podía at.L•eVel'ae a. mirar frente 
a frente al I\Stro del ella, 

l'oro a tal consagración, qua multitud de 
h~cl1o~ 1~ de\em¡iuan y f!Jan, (\cómo reapo!l.di~· 
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l'On los Monarcas del Ou•co? Presoott nos 1~ 
ha dicho: su absolutismo fue de c~n\cter tem­
plad() fln la pnictica, Acaso no hubo abuso 
de poder como violencia de imposición a d_e­
sigual h>.parLo en'lre la gente común, y exce­
sos en· las oa.r-~ás; pero hubn el matRr de la 
Hbertad y el · irtipedir toda iniciativa de pro­
greso. Consultad los Cr~nÜ;tas y de eutre el 
inagotable r·eJatar de hcchcs y de har.r,ñas~ 
desengarzad l0s datos,' para reconstrui1· la 
complicada _rrquitf)ctura del solemne edificio 
constr11ido por ~an?o ·. ~ápac y sns descen­
dientes. 

La rígida Clisciplina y el e~picnajfi continuo­
descoufianza y 11 i mi a reglUiO.ell tación-- que. im po .. 
ne nn i égimt?n comunista que no quien'! nnuelHJI' 
a la 11.narquiu, E e Jl\lHO en este imperio cu pleno 
vigor(l:~: ahí el chunga camaync-polioh sfm'e­
ta que sn¡:iervigi~aha uünHtautemellto la forma 
y Imtnra'leza de vida pr·nctic:1.daH por laH dit>:-~ 
familÜI.s por quienes debht re.spr•ndor- ; ahf 
el gobernador o encargado del reparto d~?JI tra­
bnjo diario y de ]ftR pRrcnlm·l ·do ton·eno co!'l'es'­
pondienteH f1 1o~ diferentes iudivldno.s d~l lng~r; 
el fnucional'io qne cmwertaba ·Jos mat.rÜHOIHOfl 
y los llevabn n la p1 áctic<1; ·-el polida de hi­
giene qne vigilabrt la. limpieza dd .hogar y d 
nlnnwrzu ~eroirLo a la ('im/lln: .eqnivaiia u 
vivie cu la plr,r,a pUblic<l; 1mrs lat~ pm~1 tas se 
hallnhau oouHt<~utementc abiertiH a lo" rep·e 
s<·ntauta11ted del ~mperador y, en f-'1 mrmwn­
to dB hiB. fmui•ias, a .J,odo d munOn qnr. qni­
siera ver; L:J ve,; n esta prác:tiuu d(~ tullwl' el 
alirne¡Jto a la fa~ del público y a la nhlig?o.dr'ln 
mensual clu lnH comid::lH .en común pal'a t.o(las 
las gm1teH del lug;¡r (2) ,, se d~b,~ la cn,:,tíJln~ 
hre iuquebrantada por nnBc~t.ms itidig·maH1 d~ 
ofrec~w part.inipacióu en, el pob1·e alimento qu-o 
tieucn, al amigo, ftl conocido, nl hué~ped 
cualquiera que He hdllo proseut,e al·momeuto 
dB Lomarlo. 

La falta de e .nflanza ·del Sobi:>rano en el 
sUbdito, a pOHir de las vivas muE:Str-as de ''eií­
peto y de c:1riño qnH Biu ·nst.rier:i611 recibia, 
t;leue est~tt otra expre~ióu muy cbra -·en el p~,, ú; 
mmulnba lns leyes dd reinn se ihts-
lra.rct u los homúres- de temo-;· 
a que se en~oberbezcn n. ( pro-
hlhia eu ·~us colonÜ-tS la literatnl'~ exT"'<H•g<•r<t, 
temiendo fuer~ IR simiHilt8 de la iridop<mdcu-
ci~~). . 

El Ü•)mtmi~mo en hH fnent,eR de produc­
eión fm1-práetino priucipi0··~1p!icnrlo por Bl 
bicruo incásico, y (_lllB produjPJ con nn 
ma muy. iul;C'ligcotc de beudicencia 1 el de:-1tinrrn 
nbsoluLo de la miseria,, (JOUlO causó tarnbit~n 
la des1:.1parieióu de la holga7.aneria. 

Por otro lado, el ·ca:ttder de ft1ución social 
obligatoi'ih para. el trab"jo, que lo imagir;amo:l 

como una inve,nci6n mat•avillosa. y de Y,rtima 
hora., fue practicado, siglos atrás, por los·inc:;u~: 
b?.jo la vjgilancia ·de un empleado imperial 
iban los trab:•jadoreH al campo que habían de 
sembrar o que se hallaba en estado do cose. __ -.. 
eha; y entre el bullicio del canto· primit~vo t.::· 
de la múHica ooral, pri~cipiaba y cont~J?U.ab"fl·' 
la faena.- La. mnt.na aynda fue importante 
sostén dB Rem<'jante r6gime.n 1 pues no ·He enl­
plealm Hólo pa1a cultiv~r el ('ampo- del Sel o. 
del Iuca, p~n;¡_ feetmdar la :tien·l\ de .1~,vluda 
y el hnR1 fa no, para trnb::tjm· p,i putrimonio del 
soldado ansente por causa del e¡;n·.Vioio¡ siHo 
adAmA.s eomo auxilio solicitado :y nfc~cido ontre 
parientes, amig0s y vrcinos. ~-En fin, como 
e.nnobleeiendo la fnnción y con pi'(Jbahle Ctlráo· 
t(~l' de r:~imbolismo I)Iítioo, el luca daba aomien .. 
zo a las fieHtas de la oiembra, sembnmdo:·con 
grl'm Hr)lemnidacl un CQ1 t 1 eHp:·\OÍO de, ,_ti€).!1\aB-, 
El vigor del holllhre.fruetdicando en .el.l!'JJltUJ>.-. 
carifto y anxi1io la sati~facción de todOS-p<or}os._,_.·:"'' 
par< co; ·pero l1a.v 1-1l la·lo de la supedl_,~ifl¡ · doÍ 
hn7,, lrt pH.rtoluternn, los ocultos vloios: de las 
organizaci.une.'J comunistas. 

Teuem·s además, gnn la f)ropied~d de las 
l:·n:'ls- como de otros vnrios ·prodri.ctos·-'-t··ei'a 
de lf\ pertenencia del mnperador, qui-en salia 
annalmcnt.e. con todn sn' corte 1 ·al.• once'río de 
las Bil vustre~ llamas, par,l ,hwgo re¡Jarth·· .. SU 
vellón entt·e 1oH,nPcm·dtn.doH de-las cuatro regió­
ue.<; ri.nidt~s. Pcl'o lns c::J.u-er,íHs no eran pura'­
me, tB ·rle tan mansos r~nimaleR; ni, se ·red_uj'e"­
ron al ~imple t'·alY,jo dfl e¡;:qnilHr; comó •los 
RC}'OH · dH Arúrin ti:ñln.on nül voc.es con· sangre 
cfllim1t·~ dtJ fi(wns vcncidtJs en Sil~¡:pdm· oombate, 
la 'p(u·pur~ ele ~u vitilidad y· de -su pnjánza:, 

¡Herma;: o ')Jf\is Rln miSJedas y: sin· ~ambres!,t 
exolaman lnnl'hoH hif'toritldnres; pero;· desgl'a· 
cicuio por f;.~H.t de cultivo de ·}a li·bel'tad indi­
vidual_ y de _:la propia. ininiat.iva; conclnyo ybj 
sus· .i\'loll8.l'Ca~ prF"puJ·t~ron. la oonquü;ta :miste· 
lL11ta 1 ·r~om,~ m·1t >ron \,t ricR savia. (1ne floteció 
a lns dor rrtticaCf\ o entre los P~'ñ<JS-
eos qu.e al rio U ruhamba. 

El comun·hrno qn·e· of!'eoe. a cada uno el mi­
nimnn de lo q.tio lfl h<~ce falta para vivir 1 • es 
ooutn.1.rio: nl·socinliBmo qnfi quiere la ple;rlitnd 
Ool Rer en des~u~rollo annónico -de laR activi­
dadc·.s, pt·0scribi1mdo la rxplotaoióu y descouo:. 
ciendo la HnrviclumbrtJ, '1\..t ve~· con nna disci­
plina en exce.~·o opresora podrá evitar ~l primero· 
de los doH gj:,...t,e·mns la exploLilción del homhre al 
humb:·e - f,un (·ll<Wd~, du lo ent.l~e quit~nes 
tntb.,j:,n on eomútt }l!l.ra por 1gnat -el 
prod11Ut.0 1 no -lnyan b'JnÜH'f~s t?.n hú.biles, tan 
die,.ti'Oti, l-Htbios del trah?~j'o r.je· 
110, que evitm1do tomfu, lJHl'tB· en el 
b:1.nqnete · qHo · ¡u·r.pal'en demUs- el wmw~ 
ninmo. Jigo, niega _el e:.:.tímulo y de:::troza todo 
prÜH\Ít io ele lll"Jt·rt;-Jd.. . , 

Ur.nln prohHhle ,c:uperviVfln~;ia de ]os drcre­
tos colonialo::1 rel~I,Jvos a Liert'aS de eomunidad, 
exi;:;t.-11 hoy pf'qnefw-; campm.;; pe1 Lenecient('.t5 ·a 
¡nx(:ialirladef:! de i1tdios, de do11ile pue1cn rc­
cngcr estos .todoR lo.H aprüveehamientos q_ue, e~ 
u~o general ha deterruinado; pero, ¡desgracia-
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qo del indigena que quiera introdncir m•joras 
en cualquiera r.xtensión do esas tierras, por 
QOrta quu fuera!, los comuneros creyendo que 
~e trata de arrebatat'los la propiedad o mAr­
mor las calldade~ del dominio, se lam;au a vio· 
]erJcias o a reclamaciones judiciales .. Un pleito 
~e instauró en ciet·~a ocaHión, porqne uno de 
los comuneros qtliso sernbt•ar pabtag en suolo 
que jamás se dedi.oó a tal cultivo. 

Por otra parte, sabio, muy .s~abio hahda de 
ser el G,)bierno qtle eu una org.tnizaci6n po· 
litioo .. sooial de absohüa contunidad, pudiera 
cultiva¡;' los talentos at·tístlcos de su pnoblo¡ 
pues el. at't.e, con raras excBpcioneA, casi no 
se lo cotiza e~ dinero, y si so lo h tce, t.iene 
un precio en el mercado, qLlB no JH'~gr\ 1 en 
mucho, el esfuerzo agotador dol trab •jo ner­
vioso que lo produjo y la cxcolsi.tnrl. de la 
.inteligencia que lo creó; adem<ts, la. ;;~.dqni,.ición 
de una obra. de arte es el privllegi,) de un~1s 
pocos,. que despué:i de Hati;-;fa(~t'.r snH llt'nr~ú­
dades corpotales, se enC11entrau el ucñ J::i de bas­
tante fortuna para empleada en etJto qne dt'­
biera ser la forma má~ eh1vacln do c~u 1 t.ivo del 
sentimi_ento y qne por p.)bf'('.M de nn0sti'O cri­
terio lo llamamo~ lujo supe J\uo. ~·\lo en mecl10 
de las. fastuosas tiranías q11e derl'och.H·ou ,<-;n-: 
inmen~:~os caudales, triunfó admimblo nl ar!,1·; 
porq.ne con la idea del fa u -1to, Jo..¡ rulos sol­
dados que sacrifi:earon por rnil!aret"l ví.:timaH 
hum!lnas, derl·amaban algo de las C·Jlma la~ <u·~ 
cu.s de su fortnrta para prot"gm· - ext.r:tftu 
contrasentido-. u,na formn. do aet.ivida 1 qne 
no comprendían pero qne decorahan,HtH s~lo­
nes •. -,-El hombre debo pensar h'ly qne el arte 
no es puro lujo ni fausto de una dseorneit)n, 
CiS principio motalizador y g8nnen ocult.o do 
h_umanos ·y nobleK Htmt.imient·H"'i 1::~. grttn rt!ve­
l:adora de los mas. OCultOR SeCretOS do la utttll­

l'a)eza a que no alcanz:1 la razón con sus cons · 
trucciones lógicas, es la fauta¡.¡hl; bien dirigidu, 
e.~ do_q profético del hombre y no origen de 
error, 

Para obligar al estadb,comuni~::~ta a comprar 
toda la producción artística que le vcrwitiera 
cumplir-la m H.~ sagmda de las misiones de los 
gobiE!rnos, o sea educar e instruir, sedu pre­
ciso exigirle que fuera. inmensamente rico, pro­
fundamente artü;ta y sabiamente <mlto. Y hay 
mas: el estado que reglamentarn. trab8jos y 
ordenara servicios, ¡cuántas vocaciones inte­
rrumpiera o matara por su inexacta visión de 
la 1:ealidad! Un gran número de temperauHm­
tos u.rtisticos han comenzarlo por en,;ayo~::~ t )l' 

pes, y acaso sólo los rudoH trt~bajo~ · manualef-l 
estarían en posibiliriad de perfeccionarse y avnu­
zar, porque la ciencia así mi::Jmo princ.;ipia por 
vacilaciones y con no raros f't·aca.so.s, que hadan 
muy pronto dudar de la aptitud del Habio. 

Aun cuando no fue tán gt•ave la sitmwión 
de los vasallos del Inca, porque er1 gran ltÓrnR­
ro de casos era libre la pmrlucci6n .V no t·l_do 
se Í'epartía con taza y medida, ·ya qua "el topu. 
señalado a cada unó era temporalmente do SLL 

pleno dominio para trabajarlo¡ siu embargo, 

e>tos son los resultados: •l arte quo • las mar. 
genes del Titioaca y entre las t,tjadas rocas 
de la sierl'a del Perú. P'.1do esculpir el poema 
de ]as lPj:was tl'adiciones do su florecimiento, 
dnran1:e el patcr¡¡nl régimen de los Monarcas 
del Ün7ioo, so olvida 1 deü,te y muert-~; y eso, 

_no porqua se hayan perdido torlils las nocio. 
nes de ingeniería y da arquiLect.ura Ewbre que 
se levantJ.JJ laH tdifl.]nciones ~pues se pudo 
'constt'uir la famosa carretmu pern<u_m :-sino 
p.)rqne dehia atenderBe de un modo casi ex­
clustvo al biouestar material de loH Búhditos, 

l~a. reglameut·tción del tt-abajo en el.Porü 
fue rigida y pü(~O Rp!'opiH.da ].Hl.l'a despel'tal' y 
cult;iV:il' aficif)nes y rec·onocor apt.Hu-les, ya que 
la teadiciOu paterna de 1111 onlüv\) empleo () 
tmb jo~ d~Jtenntnab..t do modo u~ceHario la ocu~ 
paciou del hijo. Y no ¡.>odíR. ser de otril. mane~ 
r.t: teniendo tltn sefi tlar a ca<h uno el tra_b:::~jo 
a qne fHt:.ab;t de:-Jtin,tdo, impouia hor4bres 

marcn·ili<JHa, par::~ sabr.r ola-
dentt·o de una esfera 

pflrtleular o t1ue rt'ferit·::;e a loii h<tbitol=l 
de ft~tH.ilia, de grupo o clase; en la imposibi­
lid;\,·1 de didp'•ller de hombrrs ta.n Ringnlare<:!

1 

lot; .I\Joil8J'Cm:l dLl Cuzt!o acqJLHruu la r;cgundu. 

ha. snfd(lo los dolore$.1 
cq<rÍv•••·ar;ÍOllHH, la hnttlatlidad (lelte 

a·nadt' t!uil r~l amr¡¡· n. los 
lllljo- incJ,;;ridua.l, ~o~vieio 

Üll!)hi•ll~l'<lnlúu (~ijlllO 

""ya nua t'eali,Ja-:l ouko 
todo..,, ltieim'<lll lo que 
narios del e::.JLado de ignal 
tw-; ( Habiox) no te! dan cutrsiclenwi<\n 
ni formab!l.n clase. M.c'ts, 
idénticas en mé1·ito y .ou e~Ílterzo? Uiceps 
del camposin"o convierte en su propio vigo1.· 
el e~f't1erzo qne 110 0.'3 f'xees.ivo, y rnient.ras se 
recorre loH t~ampoH arando o sem.br~ndo, el 
aire intensamente <Hubnlsamado y ¡n1ro con­
vinrf,o la fatiga Hn fdegl'Ía y es licor de vida, 
Mientras el artit~-trt sufre y ltteha eout.ra HUS 

pobres medioH de expresión: ¿cómo aprisionar 
lu i·.lea? ¿r1uó ::;ímbolo la. repreREHlt::trá en HU rea.:. 
lic1H.d? O el sabio agota tr:tdo su et-fllerzo en 
sus ansias! tr do el de Hll'"' nervios e u 
r•lmper el VP.lo qnfl a morl.i.as una con~ 
cepc.:iótJ; el trabaj.) nerviof!o debilita y 
mata~ el hombn'> pone e11 de lo más 
Ír1ticrw de su cóptda !laruaroll 
a e ... :H~ hun11irde 
la naturale:t..\ 

la fAcil 
y y siu excesos 
de riqueza1 y nui.>~ Rnnr sin beneficios del 
arte, babria llfgado a auto1natizar todo el Iutw 
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fl1ia de un C}ara6n, de Xsis prSerida, 
es la curva de un tbis, la lhtea' de lu cuel10 

S:)uermen en lus pupilas l0s ensu~ñ0s de un druida 

y en las ondas del 'fl.ilo iuj;uele6 lu cabello. 

é,;res ur¡ lelo viv<?l, Una esf¡~j;e anim_ada. 
)\lg(j hay en li h1edlico, que me anima y seducEJ. 

@lJs l'l,l0s guardan brille. de esa .estrella plale<ada, 

gue ~<n los cielos azules, a los hombres cortduce 

J\1 rrlirarle yo evocB las p.almo.s, las arenas, 
las pirárr¡~ciefl alt1s, las a1\as lunas llenas 

G;~nc.l~<:\s un pe0\m¡e de ~n\iS\13 aris\ecracia. 

ntc lL'zSo m1, r.emero lle§;::~do de la @racia, 
]<;::; encznl0s de Jodas las sirenas, 

p.1ta vulcat· rni almJ, Cl3mo un vast?~ de .J\sia, 

perio¡ cada cual 'trí\b:~jaria en la práctica de 
siempre, para vivir por sí una exiHteneia mny 
limitada y escasa. -Y en realidad, hay tam­
bién mucho de ,fd.nHLt"t.ico 1 e.n loH poemáticos 
relatos de la facilidad y felicidarl de la exis~ 
tenda de los ho.mbres de '1\-thnantim;nyo. 

Vivo relato tenemos de las que debieron 
ser· las fiestas del cultivo entr,E-l loH irwas. El 
indígena (1ue va a recolectar las mieses de su 
pequefia chaCI'a (1), invita a sus parientes, 
tunigos y vecinos a una minga,- o sea, a la 
prestación de biaz;os para cualquier cultivo en 
uomún, -El dw ño, aparcero o fl.rrendat.ario 
1¡ue ha pedido el auxilio, comprA. la mayor 
mmtidad de chh:h.n cp1e puede e im~t.ala des­
rle muy por Ja mHflana la labor. L1s peones 
dn la rnin,qa e~ cuadrillas hacen HU trab"jo 
(~\\Ut&ndo uu canto ~onólono de tono muy tris~ 
i.e, que llaman jaguay por el riBpectivo estribi­
llo; no es la :¡¡.leglia de los viña.dures del Borgo­
.fil\ o de In fie3ta de Cerea de los a!l tigu"s cul-

(t) Ln chacra es una col'ta extensión de tencno l}U() cul~ 
H\'fi un indiv-iduo .o ·iamiHu. 

tivadores, es un canto de 1ameÍ1tación qne, a1 
oh· de lrjos,' entre las arideces de cier~as pamk 
pao;, deja un amargo :-~ubor en nuest:.ras almas. 
~Pero tienen ele caracterist:.ico y hermoso, la 
costumbre do abandonar voluntariamf:}nte,· y 
CoJIDO al descui<lo, aJgu de las I;fÜ8SBR del cam­
po, que se cm~ed1a, para qne pobres gen,tes 
las 1:ecojn.n sin hurnilla.ción bajo el nombre de 
chalas . 

.M:as C1ue verdadero amor para el iocá, pa.re~ 
ce qne eHt.e había conqllistado entre sus va~ 
sallo~ veneración: era Dios y cotüo· ·tal se 
le rendia homen:-.j<·; por OHO, corno entre loH 
rvmanos del bfljo impHrio, dioses más fuertes 
derribaron de su pedestal al antiguo ídolo que 
no pod[a drft>nderlos.~Ouando, como rxtrañ.os 
monst:.mos jguales a los centauroS de la ley~n-
4-a gr~li'ga y pm:tadores <;1.~ \a· refu1ge.nW y m,or­
tal chlspa de In ti, se presentan loH españoles; 
pierde el Morarca 1a veneraci9n de AUH devo· 
toa que pasa a lo,:.; podercs"Js extranjeros, hP:sta 
cuando el trato diario con ellos loS convenció 
y_uo ere.n h0mbres y no dioses, ·y ]1\ p13rversie 
dud de muchos de í::IUS actos, Cambió el r.eu .. 
peto .. en temo1·. y .en .edil>. 
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IJIOS liS l\L-HKfDIHO MHOR 

Envío para la revista AMERICA de Quito 
""''-"'-'>/Y'""'-'-~.-''-"~~~~~~~ 

!36 con(onnf! sé humilde. J n miel de lu mlmenrt. 
ser tÍ siemprr;, blonda y m ri.~ pnra y 'olfÚ; btwaa 
,•á e:5 tu. miel. No te cmpe11cs en c:y¡e¡· la. de otros. 
/,u paz y La clegrfa gófo esht1'1Í en n08oh·os. 

Hi1·tt ?Wt·sfTa ventura 110s b"a.~·f((mos. SoiwnwB 

J!Ol' /os que •J/0 :wi1m·on. Lo poco fr2nemos 
aece nosotros en nuestros 

y para .aquel!'u¡.; qw'. no l~un sido 

pobrec.illos .... 'los vtst,-f. Se w·onvo)an de todo. 
pm• rada cosa qne ·zes JliL~a, de ·wt 1nodo 

qne encuentran .m. f',;.. desvnnPcúla. 
el fiempo. que en la nú]n 

todO está tan l<~Tt a·rmónico, tan 
nat1ttal, que lo:-; homb1·cs pned.en pone1• su afrin 
en to q:w es'pe-ran. Pero no lwstard quae1·lo. 
Dio.'1 es el hennáno mayor y hay que poJHTÜJ 

bajo sn bien. 

y diles que el amor es la única 

,r¡randeza que te~umws Jesú,~ _uo d~ó sa lú11ir'a 
con!O Pi evangclt.~la, rrl ieprm;o)· s~ cwm.ta 
que dBjó un beso puro ~n sn bocn umgdcnta. 
JIJ¡~ c(llnbio, los apósioleiJ' (iiéi'OJl)e -vir.rnrtns. 1-la.~ia 

PeJfO, el rndg anciano, Ü; dl'jó su canasta .... 
y 8t teproBo no pudo Mmrefrl~ por eso; 

, pero sintió nn aliento de amor con aquel beso! 

Y cont-inuó la hermana: 

J!)so bien nos enseña 
si ·t-zi quiere.'! oil'lo, que el homh1·e que se 
en h·¡t:;cm· ::;ólo rnPdas dd mundo V<.'1Ú 11.n 

qne no jl.01'<>;c_e ·~nmca. en Hu.. alma tllla alegria. 

rtosOiTO,i{ bün trnemos con 1l1.U'..í'f-/'a f'e. Soiíemos 
po'i' {os que no han soil.ado Y en nuestro$ predio.'i rp·ises 
.pm· el hWJIO que hila nuestro iw:ensm·ia,_ OT(mws 

porq·uC todos aquell()s tmnbién vivan {eiices. 
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Jorge CAR1W11A ANIIR.UIIl 

POEMAS 

UMBRAL DE DOMINGO 

DcRpnéR de la faena cuotidiana, después 
el c.ot•nz6n cxpl'imc flllS l'aí\Ünos de llanto. 
U1m :r.::~rza iio plomo be enJ~eda a nuestros pies; 
:;:.e fJtlCila en la g¡nganta el hue::::o azttl del canto 

Re éclw. a leer el sueiw =su libro de cstnpol' 
y el íJHJWaneio mole:.:ta como nn postigo ahir.rto. 
Dios Ya, eolito nn gran \'icnto, levantando nn rnmoe 
JlOL' la uochc ocmiJrlllla de lalJios entt·errlJicrlns. 

NOVIEMBRE 
------- ·-

Lconill'llo: Rntrc el saltar matinal (le los pcl'l'o~. 
mientl·as ilws do caz<1 poi' ocultos scndei'OS, 
¡oh Dio~! ~e lw di:-:.pal'i!tlo sola tu carabina 
y, sohre el cé:.>po(1 hlllllcllo~ in c.net'po está sin ·\'ida. 
Lo~ gorl'Íilnes (]escifJ•an el lihro do IR hierba 
T los roi¡Jes anli~no; ct·cen la \ida eterna. 
Un tol'hcnillo ~1zul el::\ el Hirc. L}ls eo~as 
sienten el lleyeuit·- ¡Có1no· un OoJ·cro, a1·oma. 
tn rccuC!'do guardado en la cm;ita urbana! 
Un gut'l'ióu niiio, ¡.:olJre la caJ•allina, canta: 

EL HOMBRE ATORMENTADO - V-~--~~----~ 

Como un hnenlo ele ciego 
llcro el cuerpo vngalJundo 
por el mnndo, 

Y bajo las lunas santas 
y con la hntPildad de un ruego, 
va el corazón como 1111 ciego 
1-astimánUo~e lal::\ plantas. y mmca llego. 

Uan) la miel tle la alcgr·ía 
y lil ]¡m·ina del rlobt· 
:;;u sahor 
a mi pan de cada día. 

El cansando, ]r.c.1w rmavc 
JlOl' la tierra mula hn:-:enndo. 
Hallará qnifm sabe mündo! 
¡Quién sal)e! 

Quict·c el l;ácnlo segnil· 
poi' torla la cul'va tierra.- .. 
¡Ya tendremos que pnl'til'l 
Rl pá.qmdo ya se cierra. 

La eal'lle que lwhla arHlaní 
ya limpia y ~:dn sohre~alto. 

La noche me gl'itará: 
¡Alto! 

Sobre el ocrbtrlo portóil 
llamaré run nwuo fuerte. 
1\spmuanl l:ill c:tHI.iiÓil 

la marmita de la Muerto! 

tiJ 11 
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Césnt• E. A RitO YO 

ACUARELAS DE LA COSTA AZUL 

·--.--- hA GANNEBIERE l\'IARSEúl.tESA 
0------· ·c.v -----

J ES el bnlevard parisino que se 
U ha alar¡pdo hasta el Me<lite­
náneof iWs la sin par calle ,¡" Alea· 
lá que .se ha trasplantado u JJ'rancia'l 
¡,Es el romano Corso Humberto, ple­
tórico y bullente, el que aquí se re­
produed ~gs la florida Rambla bnree-

_lonesa .la que aqui vuelve a vivir? Ni 
tan elegante como uno de los gran­
des buleva1·es, ni tau risueiia conw la 
fmlwsa madrileña ealle, ni tan oot1ge~+ 
tionada como el latino Corso, ni tan 
lleno de trinos y de aromas, como la 
barcelonesa Rambla; la Gannebie•·e 
marsellesa contiene elementos de to· 
das las grandes vías europeas, presen­
ta el aspecto de las más ahiganadas 
avenidas cosmopolitas y está, además 
satur.ada de un bálito exótico, qu<~ es 
como el espíritu del Oriente encPndi­
do y milenario, que se hubiera alar­
gado, como una llama, basta este pun­
to de la mediterránea costa francesa. 

:Figuraos Jos que no conozcáis la 
Oannebiere, eje y principal arteria de 
Mursella, mm umplia vía flanqueada 
por soberbios edificios de cinco, seis 
y hasta de siete pisos, que dan alber­
gue a hoteles, bancos, casas de cam­
bio, grandes alm!lCOlws, cinemas y ca­
fés, agencias de trenes y de barcos, 
la l\olsa de Comercio y cien ofleinas 
de, negocios. En las aceras, a~np1ias 

. como ealles, se abren los escaparates 
ele las joyel'ias, constelados de alhajas 
falsas y legítimas, brillando con las 
luces de sol del ,oro, de luna de la 
plata, de sangre de los rubies, de cie· 
lo de los zafiros, de mar de las esme­
raldas,· de odio de los topacios, d11 
amor de las amatistas, de idealidad de 
las perlás, de misterio ele los ópalos, ' 

de iris de los diamllnks. En los 
grandes vit.rales de los magasine., <le 
modas, se agrupan los maniquís <le 
cera, que p:ueeen divinas mujeres es­
tatificadas por el Ha<la del Lujo, al 
conjnro del den1ier ori <le Jos modis­
tns de Paris, vistiP!Hlo las creaciones 
de la temporada, en las que las sedas 
parecen modelar los cuerpos con mo· 
rosas delectaciones de carida, las miL· 
selinas y los tules vaporizar las for­
mas, haciéndolas de nube, los céfiros 
y las raudas, volar los contornos, ha­
ciéndolos de bruma, los encajes seña­
lar el camino de los besos, las cintas 
envolverse y dflsenvolverse en los 
cuerpos en ondulaciones scrpenthws; 
las plumas dar a esas siluetas feme­
ninas la aparieneia de raras aves de 
un paraíso de perdición. L·•s vit.ri­
llas de las casas de cambio muestran 
las áureas y las argénteas monedas en 
montones, como en el sueño de un 
avaro; los billetes de todos los Ban­
cos, eu f>¡jos de ciento, de mil, o me­
tidos en marcos, como diplomas capa· 
ces de acreditar a sus poseedores una 
omnisapienci>J, Las estanterías y Jos 
mostradores do los bazares se desbor­
dan, se vnelcan hasta la calle con 
cuantos objetos pneue requerir la hu­
manidad paru rnbrir sus necesidades 
o satisfacer sns caprichos. Las porta­
das de Jos cinPs están cubiertas de 
enormes carteles policromos y de in­
númeras fotografías,. anunciando, en 
forma llamativa y truculenta, las co­
medias, dramas y tmgedias del arte 
mudo y mostrando, en confusión ab­
surda, las imágenes de los mas diver­
~os personajes de la historia y de \a 
leyeuda, de la novela y de h\ realidad, 
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de la nnLigiiedad y·· del momeuto, de 
la ciencia y ·de la farsa, de la poesía 
y del spM·t, del misticismo y de la 
bufonada; en ews aOehcs se barajan 
las e:1be•as de J nana de Al'Co, y de 
i\mundsen, de Mnsset y de Bott.eccia, 
do ,J u lío Verne y de Rh;cot, de María 
Stnado y de l:t Bertini, dü Lohengriu· 
y del gordo Fatti, de Tolstoy y do 
Uharlot· ... Las tiendas de artículos de 
viaje amontonan a sus puertas eien 
valijrH qne nos tientan con nu viaje 
que t.fui.sieramo.'$ emprender maiía.Ha, 
hoy mismo. lJ na de estas ti ondas os· 
teutn, con torln fmnqneza, en ple.na 
Oanr,.,biere, este letrero: ;l·i11é Maiwn 
Allemantl; y este de!.alle nimio, no deja 
de tener :.¡u si,g·niftcaci6u; pnes, nos es 
tá probando qne, al través de los abis­
lnos qne a\)riera ln gnerra, el eomercio, 
impa.,,ible e indifmente a to!lo lo que 
no sea inteu1s, se abre paso. J,os lu­
josos cafés situados est.ra!égicamente 
en In Oannebie¡e, so han salido de 
madre y pncblun de. inmúmoras mesas 
y veladores do mármol, las acerns que 
se han co11 vertido en terrazas acoge­
doras de los viandantes; por ellas cir­
culan acuciosos, vestidos de frac, los 
gt~>''}Ones, como cumpliendo una alta 
misión; las ·floristas insinuantes, los 
limpiabotas inipertiuentos, los vocea 
dores de periódicos, los vendüdores de 
baratijas y los inevitables mendigos 
que ase!lian, siLian, a los parroquianos 
que, impertérritos, apuran tranquila­
mente su café, fm cnrveza, sn refresco, 
~u aperitivo o su menjurje favorito. 
U na doble fila de tran v!as cruza cons­
tantemente pm· sus férreas paralelas, 
y como estos veh!culos reRnl!.an insu­
ficientes, los autobuses, los ómnibus, 
las diligencias les acompaíían en sn 
marcha, llevándose su ingente carga 
de hurnauitlad; los lujosos autos de 
gmndes mnreas pasan t.arnbién, bl'illan­
tes y soberbios, asl como los modes­
tos j'otingos, alborotados y apestosos, 
y los antimwdos coehes de caballos, 
que Yan desvencijados y claudicantes 
por la calzada. r,os ·letreros en már­
mol y bwne~ de los grandes CüttlCl'­

cios, los rótulos de los otros y los mil 
afiehes pregouews de todos los articu· 

lo8 parecen gritar con gritos <le colo­
res, desde l<>s tejados, desde los muros, 
desde los eristales de los ·balcones, 
c!esd.o los post.es, desde Jos kioscos. 
Esta gran riada urbana arraneft de las 
frondas verdes de Jos Allée., d" Mei­
llcm sobre los cuales, ~omo almas ge­
melas, suben al cielo las dos agujas 
góticns de la Ig-lesia del Chapitre, y 
desemboca en el Vi~jo Puerto a cuya 
entrada el puente colgante templa-sus 
nervios de acero y en donde el Medi­
t9rráneo ha puesto un gran eSP<'\iO en 
el ¡¡uo por lo inmóvil, parecen clava­
dos los caseos y el bosque de rnást.iii,s 
de cien barcos. Oomo una inmensa 
copa de cristal awl que graYitara so· 
bre la ooherbia vía y toda la urbe,, el 
cielo del mediodía, inflamado y pro­
fundo, ya casi africano, derrama en la 
ta1•de es U val, torren tes de luz y de 
calor. 

¡ ~far~ella, puerta de O den te! ... En 
la CaunebiEÚe, 1;repidante como un 
m nolle, parece q ne se han dado cita 
gentes vmlidas do J¡¡.s cinco partes 
del mundo, que por ella discurren en 
un desfile que diríase carnavalesco: 
moros de blancos y tlot.antes alboruo­
ees, turcos de encarn¡¡dos gorros CU· 

briendo las sucias pelambres, negros 
senegaleses que parecen tallados en 
ébano, broncíueos egipcios de rostros 
hieráticos, indns eohrizos con sus blan­
cos turbantes, enrollados en torno a 
la cabeza, menu!los japoneses, chinos 
amarillos, chat.os y de almendrados 
ojos, yankees rubios y pesadotes, blon­
dos ingleses ergnidos e impasibles, 
uno qne otro alemán de enadrada ca­
beza, que parece de madera, escandi­
navos gigantescos, rusos vagabundos, 
finos italianos de negros ojos; y, so­
bre todo, soldados, muchos soldados 
coloniales, que Abtl Et Krim amaga 
en A frica, y Marsella 0s el pnerto de 
e m bar<¡ u e de las francesas h nestes, 
Junto al misionero de Jerusalén, bar­
budo y ascético, pasa el legionario, des­
preoeupado y alP¡¡;re silbando la Ma­
di!l6n; junto al hnrgués obeso, pasa el 
bohemio con cara de harnhre; junto al 
marino que sabe de todas las rutas, 
pasa el oficiuista sedentario, junto al 
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ttnlsta sibarita, pasá el gitano arras 
trado; junto al banqnero np<lleuto pa­
sa el mísero vendedor de haral.ijas; 
junto a la solemnida<l dol condecora­
do, pasa la grotesca traza del hombre 
anuncio; juuto al patricio pasa el pí­
caro; junto al millonario el mendigo. 
Y si heterogéneo es el desfilo <le hom 
bres, no lo es menos el de mujeres por 
esta cosmopolita rúa: por ella pasan 
confundidas y revne]o¡¡s, la monj:; de 
la caridad y la alcahueta, la gran rna 
trona y la erüt·etenida, la Sl'ñorita 
bien y la griseta, la nií1a d'l primera 
comunión y la cocota. glegautes fran­
cesas, esbelt.ns italianas, graciosas es 
pañolas, mulatas algerinas, negras su­
danesas, alabast.rinas holandesas, rusas 
enigmáticas, gehísas frágiles y leves, 
como mariposas. En este de•lile corno 
de carnaval ffJmoso u ópera de gran 
espectáculo, el eterno femeui no sonríe 
en cien máscaras adorables. Hepmsen­
tativas de sn r·3za, cada mujer de és· 
tas tiene uú atractivo especial, que 
solidari~a y ata al mnudo, evocándo­
nos un exquisito universo de pasión 
y de avent.ura, de transporte y de 
exotismo, do nostalgia y de eusueños, 
de voluptnosidad y de misterio. De 
misterio, sobre todo. A pesar de 
ello, no so nos ocnrm lamentar como 
el poeta Tablada lamentaba, con en­
cantadora ingenuidad, en análoga oca· 
sión: 

•Mujeres que p1.1sáis por la Quinta Avenida. 
¡tan cerca de mis ojos, trm lejos de mi vidah 

¡ 'J'an lejos de su vida!. .. ¡Pobre 
poeta, si todas las mujeres que pa­
san en nna tarde por la neoyorki na 
Quina Avenirla fueran a gravitar SO· 

bre su vida! Si tal sucediera suponien­
do IÍn absurdo, por el mismo hecho, 
podríamos dar por te1•minada la pre­
ciosa existencia del inspirado autor 
de Florilegio. 

De tal diversidad de gentes venidas 
de todos los· con!ines, surge natural­
mente, la diver~idad de idiomas, qn11 
hace de esta calle una avenida babé· 
lica, Sobre el sedeño y rutilante man­
to del francés que, por fuerza, es el 
que domina, los otros idiomas tienden 

"''" hilos y trenr,ah i;\ls mil arabescos: 
el italiano cantarino y musical, el in­
gló_, fuerte y es,Jrnjlllo, el alemán ás­
pero y gutural, el portuguós melófieo 
y sau<loso, el griego de milenarias y 
sabias 1'(•sonancia9, el rmm hermét.ico 
e i11aseqnihle, el árabe complicado y 
sutil, el chino monosilábico y cortante, 
el japonés exót.i<lo y lejano; y el di· 
vino esp.nñolnuestro, este idioma ado­
rarlo y adorable, que aqni, como en casi 
todo el rnunrlo, eleva sobre los otros 
la snprerna. armonía de sus notas cla­
ras y rotundas, de li rnpia estirpe la· 
tina, irris• das de áureos rd!t•jos y de 
merlitenáneas diafanidades, este idio­
ma sumo, estB idioma eumhre en el 
qne, como en el mar, val) a desemboear 
todos los idiomas neolatino~; y que al 
oírlo en el exl.nlllj~ro, nos hace vol­
Ver la cabo-.a y el espíritu en nn mo­
vimiento instintivo de hermandad ra­
cial, viendo un compatriota en qnh·n 
lo habla, ya que el idioma es el lazo 
más fnerte que pnode unir a los hoiU­
br·es, y «la Patria es lct Lengua», se­
gún lo ha pt·oclamado, con sobra de 
razón, ese gran Don Miguel de Una­
muno. 

Con nnPstt·o dilecto amigo y colega 
el Cónsnl de Colombia, Carlos Velás­
qnez, brillante representativo de la 
noble jnventnd ele su patria, nos pla­
ce hablar de estas cosns, sentados 'en 
la terraza de uno de los principales 
cafés de la Oannebier<", ante dos ,t'l­
zas del humeante y negro néctar; y 
al contemplar el cosmopolita desfile, 
repetimos la profnnda estrofa del vie­
jo vate ltafael Pombo; 

tGente, m;is g!lnte y mtís gente 
pasa delante de mf. 
jAh, qué tl·iste es ver as( 
la humanidad en torrente! 
lgnot·o Cllal es su iueiJle, 
ni en qué m:u· se perderá¡ 
más de cierto, juro ya 1 

gnc en el pecho de cada uno, 
el aguijón import1tn0 
du la dcsventur<t va,,,.,· 

Y ante el t.rál'ago <le este puerto 
caótico y cosmopolita, con toda su 
vida dirigida hacia Ol'iente, sin nn 
signo visible, sin nn eco de nuestra 
maternal América; muy distantes no· 
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Branlio CAÑEr:I'R 

PALABRAS AL OIDO 
A la Juventud que asciende 

Excelsa luz la del saber. Ilumina todos los 
senderos do la Vicla. _;)ígucla. 

111 ~~P]'~~l~0~¡~u1~'ld~;~Jl~~-1a 1~~~~~~~-encia. Enno-
Divina virtud la de la mente. Levanta lasco­

sas delrsoables, eudio~úndolas. Vené1·ala. 
· Gt·alldiosa :l)Ole::;tad la del c'stncli9 . .Eucuent,ra so 

les y rlesculirc astros. P1·actíca!o. 
.Majestuosa Kerenidwl la de la sahidnrl(l. Des­

Cl!IJL'e la rer.dac} y desYanr,¡;n d error. 1\lc.ánzala.. 
Portentmm eBm'gía la del c.e¡·ebro Rila aloja 

en cada nmJJ'oma .un mumlo. .Enl'if¡néceJa .. 
LCL verdall lll!l'a es esquint~ qne hnyC ampara-

da ile las ¡;:ombms del ~l'l'Ol'. Per·síp;tH'-la. . 
Si YaBila tu _fe, si desmaya tu anhelo, si ern· 

pobrcce tn em¡wiio, estudia. 

sotros, muy kjanos de nuest.ros boga· 
res so1~riegos, evocamos nuestros .va~ 
lles pensativos, nuestros moutes vigi­
lantes, nuestras Vi8jas y quietas. urbes 
coloniales: él, su Popá) án heráldico ·y 
señor, poblado de liricos cantares, el 
maravil!os~ vallo del Oanca, donde 
pudo f!orecet' ese lirio de ensueño y 
de candor que se llamó Maria; y yo, 
mi Quito suspirado, donde lloré mi 
primer llanto, la urbe éncnmbrad·a y 
ascética que se aduerme a la sombra 
de sus con ven tos, en el t·egazo de su 
sacra montaña tutelar, ·la . ciudad· es­
clarecida, en la que pudo surgir como 
una azucena de santidad, Mariana do 
Jesús. Y, a la evoeaci.ón de nuesti-os 
espíritus nostálgicos, algo as! <iorno 
un hálito fragante de nuestt·as patrias 
amadas y remetas viene a orear n>1es­
tra~ frentes, viene a orear llljes~ras 

al~\}s·:": 
~¡ l¡ugo dí;¡ ngostal va, al fin, des­

falleciendo paulatinamente, El cielo, 
poco autes azul y encendido, va to­
mando tintes unaranj"'dos y de viole­
ta. Como flechas neg·ras, pasan ra­
yándola las golondrinas, qne van en 
busca de sus. nidos, bajo los aleros 
propicioa. El· sol ya o'cciduo es nn 
enorme gloho de fuego que se apaga 

·Si ¡,:e m1gnstia tu ~lma, se atenúa tli esiuérzo 
o palidece tn afán, c~tudia, apremie. 

Ri te :;¡lfrltc r,l DC~Hl' o te al{ruma el dolor, es~ 
twlin, aprcnflc, mcrlita. ,<{ 

~¡- Cl'r.;,; fclir. o divhoSo, si eres rico o l)y,n·c, 
esturli-a., .aprende, ntedita, tilof>ofa. 

Y rico o pobre, dichoso o ab11tirlo, trinnfádor 
o denotado, e:dudia siompre, medita siempre, 
8.J)]'Gudc ::;iemlH'C. 

_Eu el e~tullío, en la meditación,, encontrarás 
el ~Cl·cuo rel:'phmdol' que inundará] de dicha, tu 
alma. 

Y cnan<lo ha¡-as estudiarlo y cuando lJaJ'i\S 
aprendido y cuando hayas medit.ado, sé no!J!e, 
se [.!;eneroso,_ sé bueno. 

en el m>1r, ensangrentando las aguas 
y ensang-rentando las nubes, r,a luz 
crepuscular parece taruizarse, espiri­
tnaliwrse en una media ti uta desvai­
tla qne presta a las formas vagos con­
tornos. IUs la hM'a del 'l'iZ'iano, qne 
han di.cho los poetas. Pero las som­
hi·as no vienen, no pueden venir: los 
arcos voltaicos' se encienden y fulgen 
como lunas suspen<lidas· sobre la gran 
eall~; de los escaparates surgen explo­
siones ln:minosas; los mii<'S de bombi­
llas de colores de los a.nuncios eléé­
tricos se encíen<len y. se apagan, vuel­
ven' a encenderse 'y tornan a apagarse, 
hablarido sü lengúaj'e de lur.. L'a calle 
cobra un . áspecto feérico. Las ojeras 
de las mujeres se agraudan, y presoa 
11n los neg-ro& cercos, los ojos bri Hall 
m4s in~ensps y misteriosos, El afanar 
del tr¡¡bajo cotidiano ha oe~ado, y 
todo parece languidcoor, buscando ·ca­
bezales de ·serenidad. El día ha pa­
sado con ·su carro de afanes, de dolo. 
res y de resplandores, para d~jar campo 
en el rnundo fatigado y en· el cielo 
desfalleciente, a la A ugnsta Reina l)q­
ña Noche qné, diademadq de lnna, 
inqqietqntll y enig-m(\tica, va exten. 
dieudo sobre el orhe el manto imperial 
de las constelaciones, ,., 

Mm·sella, Aifaslo d~ !91!/i, 
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~~v.¡ q¡f" 

No importa que rujan los fuertes ciclones: 
naaa. me contriEüL y mi t~lma encendida 
csHt con la lnmht·e Je tus ilusiono~. 
Yo coli Jos can;~jcs f1Hé flJTtWf{llé n la vüla 
como 110 sol glorioso diré mi~> cancioneg! 

¿Qué podrán los rlanloíl. r;ontra mi cornza? 
Que l)ucwan las flcc1un; por eieutos y milys; 
ebrio del perfume que fllin tu' abl'iles, 
yo tengo la audacia qne <~anta en mi raz~: 

ni oídr.Js al miedo, ni ü1l6n de .. ~cltlilc::;! 

Y llevo una c~il'cll<1 cnw arranqlH~ a los cielos 
como un !:lll111lefo f:ohrc el corazón; 
ven ¡..obro mi~ ~ilaF.: totlos tus mdtelos 
en vcrtigino~os y lírico:\ vuelos 
serán \"Cl'SO T música y luz y e<Jncióu. 

Ven: l8jos rlel mnndo de encnntos IJl'ofanos, 
de~pJicgn trr 111<1!lto rle. R.ein~1: 1Uegda 
te o[n~cen mi~ locos poemn~ pug!wos, 
y pondré en el i;h,nco 111adil ele tu8 manos 
to(lo¡.; los te~oros de la Poc~ía. 

Llllf<lnín mis ]¡¡J¡Jos Jlo"túlos ronrlolcs 
con de ro:::as y miel de pallale:-; 
me lo:-; tn~-o~ lu 111iel de la:-; miclr..s ... 
y fo.rll1auí nn :í11rco 1t·opel rlc COJ'ccks 
el rallllo dc~lile de mi:-:. madrigales. 

Ven Hrina: cn1t'c el lnnno ele mis incien::.:nl'ios 
cle::-:¡1liega el tcsot·o Hlll'OI'Hl de tn m:tnto: 
tallat'Ó hls ~eliJa:-; con mis l;lpida.t·ios, 
y tcndl'lte Jos tc"oros <lel canto 

:-;ohre el icrxo lomo miN tll'omedndos. 

Ircmo~ mny 1,;," <irr,;,,,lo las llllcllas 
Iragan1e:- -n ro~as que la mflñRIHt, 
y tal vrz, nll rlín, verán lns t>str('llas 
que lmt·lando el sHcño ele ln car:nrana, 
dos almas radiantes, floridas y hellas 

con la paz divina de la Poe~ía. 
con la unción derota, profnnda do un dto, 
en una dulzun~ de melancolía 
tendieron sus alas hacia el ínliníto! .... 

Ven: lcios del mnmlo de encantos profanos, 
despliega tu manto de Reina: Alegría 
te olreccn mis locos poemas paga11os, 
y ¡¡ondeé en el J¡Jmwo madi! de tus manos 
to1los los tesocos de la Poesía!".,. 

1 ~1 ~ 
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m
·~~ A verrladera histol'ia <lü la hnma­

l '(; ni<lad, 110 va m!Ís 1-jns de aqne­
j ' lla fant{"bieil, !]lle t;e dr•sarrolló 
~~ en Jos arenosos Uordr8 dt~! s::~~ra.~ 

do Ni le>, y aun cnando aqrwl P"t'Ío lo 
de 6.000 aítos t.ranscmridos, compa•·a­
do cou nucstr.a pobrH pnrsour~lidarl, 

qne se deshoja entre los eot'to.; límiLes 
de una. simple ccn~,nria, nos parPí',(~a 

abrumador, éu realidad, no es na: la: 
JHpufis r 'l'chas son einda<les de ayer, 
y sin embargo, inrnensa es la ohseu­
ridad que sH observa. on esos tiempr>~. 

Para descnhrir la vida de Hl]itellos 
Innradores del PJanet,a, B} lJi.stJorjador 
debe marehar constn.ntemPrür~ linterna 
en nutno, euhent~n·se con espectros, 
preg-untar a las momias, profana.r SP· 

pnlt,nras, decift·ar ext,ravagantes escri­
tos y encant'cer en el estu,lio: t·,ruiJajo 
de paciencia, trahajo t<>rrnidablo, de 
ing-enio y de talento, Por él, las t.um­
bas, poco a poco, nos revelan sus se 
cretos, los muertos nos cuentan sus 
historias, y los tlioses !los ponen al 
corriente ele sns fa•·sas. Pero a pesar 
de todo, mm no h!lillOS logrado que 
aquellas civilizaciones cxt.intas nos re­
velen t,()(los SH~ ar,•auos, y el U.wcatlo 
Oriente, toLiavía hoy, nos da la impre­
·sión misteriosa, de """ tierra cubierta 
de un llJaliJo de lltJhli"''• qne no disi­
pa el vieu.to, des1le Libia a la l\'Ieso­
pot.amiH. 

Y a nHedida qne vamos cuesta arriba 
1-a~ Liniebla.s se \'n.elveu ruá.s esprsas, 
y e~ [Hlnltlf", collfonne uos rpmontamos 
eu la -!t_istoria, cada vez encontramos 
menos que obs. n•nr. 

Las gentes y las cosfls han desnpa­
recidi) n11as f,t·us otras, las nacionPs se 
han hecho poi vo con el aletazo del 
tiempo, y es apenas, si podemos encon­
trar por uq ni y por allá, algn u os es­
Qomhros solitarios y ro! dos, como mues· 

tm de lo que flieron esos pueblos, y 
es precisamente etm ese material lllU· 

til'n<lo, destroza<lo, qne el historiador 
debü rceonstndr la vidu; del pnsado. 

Pero la-: ruinns esc::t~ean notahlo­
ment.e eo11forme nos aiPjilmos del siclo 
(h~ ]aR eivilb:.aciolles nu1:::; o mfntOs co­
nooidns; l<•s palneios 1 Jos t.emphls gig-an­
kt.-wos-, receptáenlos de ciencia, de Recre· 
tos y cl!l crimen es; las torre' elevadas, 
que el astrólov,o caldeo construía para 
mirar mus üo eerca. el correr do lns 
estrellas, se trneean, en los albores do 
la hist,oria httmann, en lHtmildes caim­
ña.s de p·>bms pescadores y níst,icos 
lahrit>g·os, ClUtJHlo uo eu bú.medas ca­
llenws nat.nt·aleRj los canf:Os armonio­
sos, los ritos complicados para a(\orar 
a dios, !\O d:mzas ¡>ntmiastas y grito~ 

de alegi'Ía .. hnjo el awl del cielo y 
sobre los verdes pmdos; el oro y ¡m­
drería ele los r('se~~, en collaretes mnl­
ticromos de vistosas pepitas de íos 
campos y conchas <limiuut.as de las 
orillas del rnat·. Y por este cami·no 
llegamos a un punto tal, en que el 
bom hr<"", pol' sn esta( lo rnili ntell ¡-ario 
de adelanto, era incapaz de leganws 
otra. C·1sa qne 110 inerrr el recuerdo 
fngnz de su débil esqueleto, al que, 
las ng-nas corrientes con sn lamer oter­
uo,_ del•Íau concluir por disolverlo y 
llevárselo con ellas, dcsment]zantlo mo· 
lécnla a moléenla. Tr~n es as\, que 
aprnas se encuentran en ral'Ísimos 
lngarcs, ligeros vestigios do la existen· 
cia do nuesl.ros lPjanos bisabuelos en 
las épocas gcol6gieas, de las que 110s se· 
paran un iueülcn~ab\e nÚml'ro de aúos. 

Aquellos restos son ianto má~ pre­
ciosos por lo mismo qne son comple­
tamente escasos. Pero reconstruir la 
historia de la hnmauidad con semeJUl­
tes documentos, sería uua labor casi im· 
po~i\¡le, si para ello se aplicasen Jos ex;-
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métodos ordinarios <lo la HiRtoria; 110 
es, pnes, el hi"t"orindor el qne debo 
rstudiur y t•xpli(•nr la uparieión (h~ la 
persona hnmnna fll Iltw,-.;tro Globo. 
Son otrns cienuiRr:, con métodos pro~ 
pios J prineípio.s t.arnl,ién ptopio~, lHH 
llamadns a em¡n'f1H1~·r este Lrxllwjo: 
aquí entramos do lleno Pn l~l dowiJlio 
do lrt biolog-ía y de la g<'ologín. T,a 
}Iistoria f'SIHdia (¡ni<·nmeutc la forma­
eiéu y la evo1ueión ¡}t:~ lns Hoeit~dad(•s, 

al pa;o qno la aparición del Lomhre 
etl el planet:1, e.-; un Hsnnlo qne con­
ciemo con f•xelnsividad a las cieueias 
natnrnles. 

L~ geolog-ía ha dh·idido la historia 
de-n tH·~1 ro globo l'll graudPs Pras, eo­
rrPspmulicnte.R e¡;¡da una, a los aconte­
eimientos do mas; r>iRuificaeíóu que f'll 

ella. se I't'gihLrH. I.~a-corl.t'ZH. i:-Ólida tkl 
plnnelrt ha. sido un verdadci"t1 jug-ncte 
<lol fmgo que so o<:nltn !Jajo 11nestros 
ples ; variaH vPet\'4' ejertas pn rtes~ ce· 
dieudo n n11 empuje gignuÜ'Heo, &o 
han leyantarlo solll'O la HllJlPIIic!ie 1!0 
las· aguas t;ormando ~~rnHdeS contiurn­
te~, y Yarins v<'e<'s t.a;ub'én, así mismo 
obgdt~eiend.o a titánicoR impnl.sot<, han 
vnelto a ocultarse lwjo el aznl del 
mar. Los auimnlt~~ y ]as plantaF~, qne 
dmante esas dif<'rtntes eras se h:m 
desarrollado sobre la fur, de la tierra, 
presenlau un inteié< capillll, por~ue 
de su exnm<'ll se pnPde rledueir ¡;ln.ra· 
mente el proceS'll8 lógico que ha segni· 
do la JJHlillalezn, en la produccióu y 
desarrollo de los seres vivient.Ps. Y 
así vemos, qne hn,y especies qno han 
dempareeido completamente siu dPjar 
deseendenei3; olras que se han Jll:rpe­
tnado casi •iu variación ninguna, y 
por fln, otras que se han perpetuado 
tarn!Jiéu, pero motlih('ántlme tmito, que 
al cabo do uu ciclo g-¡,ológico mas o 
tnfllOS largo, el individuo resultante 
ha llPgmlo a diferir grandemente Uf'l 
ancetra, a tal pnnto, gno se hace di· 
fíeil meer en el par<'ll tezco e¡ ne en 
realidad existe entre Jos términos ex· 
tremos de uua misma cadena. 

La rra pi·imaria es la era de los 
erustÍiecos trilobilas, qtHl después de 
nua t·xist.·neirt vigorosa y exuberante 
se auiquilau paulatinamellt!j hMta el. 

extremo qno en la e!'a Ú'CtltHlnrla, ya nO 
kB PllCilf'JJ tr:n1 ui ligeros Lle :sn 
pn•;.;pneiu en ];¡¡;; e!l pas 

La Pra sceiJudarin ~e di;tillVIW por 
]a Hbllndí\ll(~ia (Í(~J g~tH 1'0 1k BlOillHüOS 

nmonítidos y por ~'] enonup \k.snrrollo 
de ]m~ gr.aJHlPs rf'pt.iles. l)t>ro aquí, rs 
c'nrioso anotnr, quo loR nmo1litm.; des· 
eit'Udt>n Rill intcrrupeión de lo8 g~niá· 
t,idos primados, y qno los ruptil~\g, 

tampoeo apan•eeu sin preuur~wrcs, pOr­
que eu la t.'!"H nntrrior ya empiezflti a 
BJHIIift~~:<Larse e(>ll formaR rnditnelltarias; 
la dHereneia sólo ü1'.t.riba ('11 qnt\ Jos 
amouitos clcst~pnrecon con el fin de su 
era, mientiras qnn los n~ptilf'S 5 l!I,Jos 
t-wolneiona11 \' ~o ('ten;iznn dando 
nl llfl.ei m Í('U Ío de ln~; n V~-'8 
otroFJ tntwn·u .~,in r1í',jnr l't'P~'(•~<·'lliaute~, 
y ol,roR, SO I!IOditil'Hll PH ~¡('Ht·i·]uiJ tHll 
<li\'E:Tfw~, qnr~ llegan a l"nt'lti~H' h ninl· 
tit.llll <k ''''i'<'eio; de la fau!Ja de la!l 
crn~ fnth~i¿~·nku\í.'S. 

Al tiu, tml la er.n t(·rriarin ll<'va p] 

npog·co do Jm; lllfllllHt~fotlj lH'l'O ¡;_o '1ü 
un moc1o iuf'SJlOl"JH](,; dnrnutt.' toda 1a 
época Hnleliol' !Juhían vivido l"'l!lltiíos 
marHtlpiales, y é;.,~OH 1 íiou pn~ei:'SHlllí~ule 
PI ptn11Jo iu í<~nnedio 1 t'n liro lmJ an i llHl·· 
les qno Sf~ rfl,(JrüdtHWll por hu(~vos, y 
a~uellos en ~"" l~t CJÍa "de comple­
l.ament<J f'onnada del Üt.ero nwtei'JlO, 
Los gr¿¡nd('g marsnphtlr·s tercinrios sun 
hijos- de los pequ( ños ya Jlombl'fHlo", 
y d<·l manmpio a la verdadera g;lána 
dula mamaria, 110 lwy mas que un 
paso, este paso se lo da <lefluit.ivnnrenle 
en lus épocas trrciarias, en las cuales, 
Jos mamít(;ms so presentan cou todo 
sn <'splendor. 

J,a era cuaternaria es la del hombre. 
En Yerda<l, ésta, 110 es nua era propia­
llJellf,<J tlicha si11o la cont,innacióu de 
la anterior·; en efecto, vivimos sobre 
los mismos continent(~s tereiarios, y 
en cnaorl.o a la flora y f'auna actuales, 
son, con pequeñas diferellcias, las mis­
mas que vivimon en la edad anterior, 
y lo único de notable que se puedo 
eonsidera.r, es que el hombre se pre· 
senta de un modo difinitivo sobre el 
globo que é.sle >!lea a relucir sus ma­
ravillosas f\wnltades, qne por ellas, 
logra esclavizar a toi.lo~ los vivientes 
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y hasta vencer a las fuerzas de la 
naturaleza. 

El hombre e~, pnes, un animal ter· 
cia.l'io, que llPg6 a &u peL'fección org{t­
nielt en la época en qne llel{aron Jos 
demás mamíferos. Y zooló~~;icumeut,e 
consider~Hlo no es nn .~wr aparl,o Pn el 
mundo unima]: fH~ nn verdadero pri­
mate snperior, del or{lün rle los simlos, 
los q ne, a su vrz, gnarrl<lll f n t-ima rn~ 

laci6n de parentfz•;o <1on lm; lemnria· 
nos, por· cn.ro cnJuino vamos a dnr 
directflmento con lof'l inst~ctívoros 1 y 
más a1lú vnn: leg:alment<\ el hombre 
debe ~er coJo¡~a<lo en el sn b · ordPn 
simieHeo, ~· .si eiertr~s nh~lfie:-wiones lo 
separan, os, simpleuH-mte, por uua ra­
zón de amor propio. 

Ahora bien, todada cahe una re­
flexión; <~n lo~ pri1neros aRif'ntos ter­
eiarios los priJllafes f•s.tún represent-a­
dos, sobre to1lo~ por los lemnrianos. 
Jifas tardr npnrcceu los primnt,rs supe, 
riores, a h_HJ CllfliPs Re l<m pnede con· 
sidcrar siu gran esfncrzo~ como los 
verdadNos antecesores <le los monos 
actuale1.-1: Pl pliopiJJecO) mwotra ÜL~l g·i~ 

b6n; Pl (lriopiteeo, nnet'tt'a del ~rorilr~; 
el antl'<lpoli,t<>eo, del chimp:mré. ¡Jló\o 
el bo!llbrc~ habría~ü podido fortn<ll' Hin 
proennwr.f'~f Jjo absurdo <lo una res 
pnnsta, ntirmDtiva salta a la vLstn. 

I'arn que fnem posible t11l conjdn­
ra, se nr,crsitaría que el sPr lmmnuo 
se €nem1trase couJpi(~tamento :lisiado 
d<ól resto d8 los YiYirmtes v sin nin­
guna conexión con r1\ns: s~ nece~ita­
ría que <ól hombre no fnes<~ nn animal 
bajo 1lingún punto rle vi,ta, y es in­
negable que una asevernc.ión semPjante 
no tieue fnnclameuto. lUI bombrn tiene 
su~ prPcursüres eomo t.odo lo qne vivA 
t'n el plarwtH; sin <~ntn.1r en eonxido­
raciones ar.erea de los bom(tnctl!o.s 
de los hermanos Aweg-hino, que pre­
tenden haber encontrado los abne· 
los y ·hbabnelos del hombre en los 
terreuos t-:.océni_cos de la PuLngonin, 
porque, <lomo lo observa Honlr, Ó3t,n~i 

está u t,oclavía mny lrjos d<~ la· f,Hma 
y de las co.udiciones "lnuuanrw, 1'<-'.cot· 
demos el mny conocido rlescnlnimirmto 
del pit,ecantwpus en el plioceno de 
,Java; este primate es casi nn hombre, 
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de él a no~otros, la rliferenci~, estrun­
tural es mny ¡w·qnefía, y comparándolo 
con nuestros monos actuales, ya pode .. 
mos notar entre est;ns dos clases dt1 
seres, la Pnormo difenmcla irrtolect,ual 
qne se:.pa.ra lo racional de Jo irracional. 
El primate javanés sabía hablar, y 
para esto RS preeigo vi-viL' en sociedad 
y coordinar ideas. 

N0garle llllPStm patmuidad por ra­
zones tooló¡¡;icas, resnlta pueril y con" 
tmprodncont0, p~ll·r¡nP, HIH1 snponiendo 
qne es~nvieran en lo jn:;.;to !os deft.-':n~ 
SOl'PI'l dn tul te:~i:o:, no def·elldcrfan con 
eso In ideolotdn sobrenaturnl, qne tan 
a pecl1o Loman l~IIHlJdo so tnüa do ex· 
plimtr el orip;en dol honlhrf'. Jí)] des· 
cnbrimiento Ue TJtlbois sip;nit1~aría en 
este caso, qne. la inlJL~ligi~Jwia no ha 
Hido nn don excln~i\T0 1 privativo, del 
homht·<.::., sin1) que tamhi~u han {~xisti­
(lo ot.ros .serr~, el pítpn;lntropu:-;, por 
t'jP.mp\o, qno- H!\l'Ía para <'l!ntl un nui­
mnl he.cho y (lereeho, y f]Ue sin em~ 
bnl'go ha l.enido en el ef\rPl>ro el chis­
paz;Ü divino, qnc la tilosofia mí,.;t.ina 
prolJt>ndo Hf':ignar\e a la humanidad lle 
nn modo r-x¡~~peionHl, Ú.Jiuo y como 
una nH~rcl'(l incomp1.rnhlo y eseogida. 

So diul, qne en el orf'ct.ns pH,ecan~ 
trnpnH do llnbois, a p<>SIIl' du la gm­
eia pen11lin1' qne posría c:omo efl ln do 
hacerse comprender de sns con_í{éHerrs, 
emplPando nn lengnHje qnt> · .1a et·>t 
artiell!ndo, la Íllt,('iig'l'lltia. ent uulu. 
eomp!H'íHln COU ]a lltH'8tl'8.. ¿:;;· ·n )' r-n 

rna!ídad lo P.:>:. Pvro tump HIO debe­
mos olvidar qno el homhrP, no s\cm~ 

prs h;t sLlo lo qne es en la net,u:ili­
dad, mny nl Colll.rarlo 1 Lu'l l'<\7.fl.S pt'iud­
tivas, a jnzgar por la eon~.t.i!tJci/)n <lB 
sn eerehl'o, dehinn ser inmou~;a.mc:nto 

inft'rior{'H e11nlqnierf:l, a IHH mas bHjas, 
de las qne eonoe('lllOS eu dí:1: los n•pre· 
(.;plJ!HU(PS df•. la l'fl/.H. hllllJ})l)H. Jll't'hiR 

t6d\·a dí: O.ilHHnd, no p1Jdínn .'11'1' mny 
supt>l'iOH'S ('ll inLelt'('!o ¡tJ mi~t'rntJlo 
dest'nt.ernulú de in i~-da ·(1o ,Ja.vn) eon 
todo (lf• Sl'l'1 Ó·.!.(-' 1 Utd'í·t'J'~.'l:ll\{'lltt' l'PC0-

110(~\.Jo eomo 1111 nt!Ítu:d,· y nql\n1lo·~, 

]{L;;; do 0BJH'3t"i:U1, idU ]a li!Pl!Ol.' "liJ!lJhi'a 

de flu,Ja, snrr>;-; hlJJJwno.s, rnnto p;tra 
los JJlósoi'os ere)·eutos como para los 
nacuralistas ateos. 
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1'ídor Rugo ESC,\JJ:l 

Cleopatra, e~ la Rue ae la Paix 
Raio el suave derroche de lós arcos 

voltaicOs qnc ilm11inan las Yitrilws, 
y eníl'e" licnr.os (le nóJ·rlieas marinas 
y desnudos ¡¡ne triunfan de. los marcos: 

surge la I'Cina rle lrJS ojos zarcos, 
la. tlc t-IIJ'nes olientes y nmlmrinnR 
que brindó, c.on caricia~ c.landcstinas, 
noGhe~ de amoJ' a legionarios parcos. 

Yo la admiro ·.Y retorno a las edades 
ele Jo:-; goers y Jas- penBrshladr.s 

fJlW fueron· en sü lecho aliHI<t" tropa. 

Dle-mit·,,, por qu.o tiemJJla sn ])ef.bña; 

se me iu"inl1a y con.malitia exfl·aña 
me lnilHla el !il.iro llc Sll egregia copa. 

Rema~so ael Oanuoio 

Recuerdo que la luna derramaba 
lnz de ~tlalm:-,tro solll'e el parqne nmlJI'ÍO 
y {JliC el Hil'e entre juucos euHtyaba 
fu~as de Bad1 con el fjQl'l'er del rlo. 

Y ese !:!;án·nlo nrpcj!;io que vibralJa 
sol);'c flo1·cs cllhiel'~as de rocío, 
imitul'lo tu l1or:a mn manrlal1fl, 

m;í lo lliee, enm¡ilieJHlo tu. í'XÜIIYÍO. 

Cou lütlll'a IJC:--:é tu~ labios r(ljO~ 

que al deleite Hlprcmo ;:;e ofrecían 
r..11 rlos pr..rh1s rl(l anclJol. 

He¡.:P_.in frente y nl llt:.~J'\1' tu~ ojo~ 

tus azules !Hil)ilas parecían 
é'los tnrquc~a:s 1teridas po1· · d sol. 

San Lúcar ¡le Barrarne~a 
Sohrc el glaueo ~edot· del ut~áuo, 

CülllO fl-ágil ]H~Hcano <le nit:YC, 

\a mi e~qnife de corto garlitano 
rompiendo e::..puJu<i, Ílllpetuo~o y bre-re. 

Rl sol declina como un m·~ romano 
eutre las nnl)cs qne la hrü-.a JJJIH~Ye, 

y dora con la ~lorin dr. su a¡·r.nno 
ticlos y mat·e:-;, tilal la¡; m·cnclw~ ele Ilcbc. 

TJcva el Yicnto el ¡·umot' de lmrcnrolas; 
trae d 'dt'nto d )wdume. de la~ olm:> 
que aec.tHlra el ngna tonw(lira .r rel'de 

lntrl'l'og:o al 

el J¡an~o, u.ua 
) me l'f\i'¡ionde: 

que se ¡1imle; 
y el so), una cdcdlua qne r;e e;....conrle. 
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~~ ~----_g(jj 
~!ig·uel AN(IEI, AUl()UNOZ 
---- ----

ll4~ w~z:RA~E~O ~~~A~~§~§ ~ 

A BJZBAJO y con pllw lento ea 
minab·a: Sehast,ián ·n.jn.s por !'! 
estrecho eall<~jón hordado de cae 

.,:. l.ns y capnehinas o1lomnteR. Al 
fou<i<' sf\ destacaba n"'.ÍeRtno· o y hlanco, 
el portón dq la g;rilnjit solarinra. Los 
<·ámpos vet·<k¡nwaban b:sjo 101 sol de 
agosto, bes:-Jlldo el pio de la montafla. 
a•nl. Al fn·ute, d<~sp"jado y cubierto 
<le nieve S<'c!ilar, hnntpa(n, el 'l'uilgn. 
ruhna como una chitn('liPa fnutá¡;tioa. 

Iloinhl'o con homiJl'O de Sebast,ián 
mar<'lwUa üanbién !:'ll .viPjo prec<~ptor, 
don Joa~nín Saave<lra, fiel amigo de 
aquella casa .guarditdora do amados 
re<'nenlPB. Dettás seguían hUmildes 
y cariñoso.s, los criados que lmbí~n 
twompafiado ·a ~HJlV(~dca ·Lasl.a el CAl'· 

('lUlO pueut(~, para reeibii·,al joveu amo 
qtw r~gresaba después dé larga ans~n 
cia .. lO! juflio nw,roral, Cf'ñndo y fls~wro, 
el poudw multicolor ]entut¡ulo sobre 
el brazo, el zurriago t•reiado a la es­
palrla, .couducíit por las bridas la blldo 
rosa c:lbalgadnra dll Seba,tiáu, (]nien 
había preferio ir a pie t·omo todos Jos 
demás. 

-Querido discípulo-decía don Jo>t­
qnín, ~on la ci.~níbnza dtd maestro­
nn sab~s eu:into he sufrido! Un mes 
an1cs ele qnt~,llegaras de Enropa murió 
Don Nicolás. El PadrB Murillo y yo 
le cernimos los ojos y !<l amortajamos. 
'l'u tia, la seiiorita Itesignaeión, abru­
mada ror la auscneia eterna de su 
buen hermano, se metió al moüa;,terio 
ocho días después del fatal Bnccso. Los 
ériados y yo quedamos solos; pero la 
casa .y la hacienda están bien cuidados. 
'l'ti ·padre no dPj6 de nombmrte y 
pensar ·¡<n ·ti basta .el últ.imo inst~Jnte 
de Sll vida. 

Sehastián recordaba los días tristes 
y lentos qno había permanecido en 
Guayaquil sin atreverse a visitar la 

~ 
mansión p:üerna, hoy abandonada por 
los seres que fLwron la gloria del hogar 
y qne babÍHH constituido toda sn fa­
milia. Sebastiún meditaba con dolor 
t>n quP ~~o siquiora conoció n su ma~ 
d•·e, que hnhía muerto al darlt1 a lnz. 

Llegaron a la e11orme puert.a de calle, 
quo <'Rtaba cerrad.a, y Joa~nín Saave­
dra la empuj6 vigorosamenLf'. Los 
gozu('S enrnohociclos chirriitron como si 
dieran11n fle·sgarrn.dor gt·i Lo de angustia. 

-Snenan eomo nnte¡;;, dijo Sobastián; 
tienen Sil voz propia. Sólo qne ahora 
me pnrr•ct~ este agudo ruido, nna lu­
montaeión desesperada y ttiste, .mien­
tras qne antai"lo tenüt para mí notas 
de a]Pgre bnmhuco y de caudón f\erra­
na. Si lo bnhieso ofdo en Buei"los, dn­
ranle mi peregrinación por otros ¡mise,, 
habriame creíilo transportado a los 
¡¡atrios lares por la mano de las hadas 
buenas . . , 

La fuente de jaspe borbollaba en la 
n.dtad (lel patio. sn· JJHll'J1J1dlo süave 
y tllonótouo, ya no era o! antig·no sn­
surrar de he•os y sónrisas, sino algo 
asl como elN·zo que clesgraua nu fraile, 
a media voz, en la misa ele difnutos, 
entre las sombras dHI coro. 

GUAJwlÁN,' el hermoso perro qne 
antes había acompañado a Sobastián 
en las (•xcursiones de caza, fijo el ojo 
a,izor sobre el calibre de la escopeta, 
ahora venía. arrastl'ándose, casi. qit:g·o, 
el hefú caido, la cola enmarañada y 
sucia, y buscaba la mano del joven 
vara lamerla trabajosamente. . 

-Pobre amigo mio 1- exclamó Se­
bastián acariciando la decrép_ita cabeza 
del infortunado animal, 

Entraron en el ancho corredor. Ha· 
bian florecido profusamente IÓs gera­
nios en los maceteros de bronce; pero 
los jilgueros de doña Resignación ba­
biuu muerto1 y las jaulas vacias se 
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lmlaneeaba.n lentamente al soplo de 
In brisa. 

En el cuarto de Sebastián todo esta-
1m en orden y limpio como la luz, y 
t.odo lo iba viendo detenidamente en 
medio de la más gt·ande emoción: los 
JibrM, los papeles, los retratos, la gui­
tarra, . . Alt, sí, la guitarra 1 Qrulría 
t.ambién olr de nuevo la voz de este 
instrumento fiel, para despr¡·tar más 
las intimas año-
ranzas, y lo pnl 
~6 con devoe.i6u, 
arraurándole so­
nes len tos de yara­
víes indianos. 

l2l 

falceadora y tiple, sin duda evocando 
fugitivas ilusiones de su lt<jana jnven" 
tud, Cierta nota del piano guarrl<~ba 
corresponrlencia umorosa con un pe­
queño billelot de porcelana colocitdo 
en oscura repisa japonesa de porcelana. 
Cada vez que la mano del artis ~a heria 
la consabida tecla, vibraba levemente 
la figulina¡ produciendo un tarar.eo 
upni(!ldo ¡ dulce, cual si se estreme­

ciese de .rubor al 
recibir. el beso de 
la nota predilectá. 
Aí'ios .at.tás hiLbía 
observa<lo Scbas­
tiiin este. gTacioRo 
fenómeno rle. las 
ondas .sonoras, y 
desrleen toncescu.i­
dóde qnenadi,; to­
raso alTIIniieqnillo 
do cristal, a fin (!e 
que no perdiese 
aqut·lla milsteriosa 
virtud cambiándo­
le de posición ; y 
esta vez q ne tor­
na ha al hogar de­
sierto y enlutado, 
volvió tambil'>u a 
obst'J'VHI' y oír Ia 
débil voz de aqrwl 

l1JI salón estaba 
abierto. !Jos mne­
lMs, abandonarlos 
largo tiempo, pa· 
recían conSfH'Vfu•la 
hnella de los R<lrP" 

ausentes por la 
distancia o por la 
muerte. Allí esta.- , 
ba el rliv:í.n rlontl" 
pasaba las velarlas 
doña n.rsignación; 
alli la poltrona d<·l 
pa.d r,; lle Sebas 
tián, el Sf·Wnro rlon 
Nieohí~.:;' R.nj ns, en 
yo rostro ovalarlo 
y mo.reno', y en,\ a 
P.Spesa y l1H~ll.!{ t 

harba hla11ca M~ 

mr,iahan la"l dn llll 

apÓ·dol dH I\IignPI 
de Santiago; allí, 
la ant.igna ,;Jla rle 
cuero prensario, 
con escudos en re­

· ohj1·1o ca.si illlpl'l'· 
{'í'plib'e, qut•le tm­
i>Jal>a de ltornH f'n­
:.r:H'f'F, de t.mHqni­

lrdnd )' i""• ¡a 
JH'Jdidas eu lavo­
níg-iHe dt~l · tiem­
po. illontdorcs indígP.JHJS de In l}rovincia 

TrPs gol pes de 
aldalHÍn anuncia­

ron la llegada del Parlre '\!Inrillo.· 

tle.l 1l'uHgurahua. 

lieve, rlescolori<lo por los añoe, y eu ,;1 
cual sentábnso <>1 padre Mnrillo a rela­
tar historiag híblieas. 

101 piano le pareció a Sehastián una 
cnja mortuoria; pero quiso oírlo: tam 
bién tenia voz conocida y familiar aqnel 
instrumento noble y melo<lioso. Con 
mano trómnla recorrió el teclado y 
preludió nna cancióu anticuada, más 
hondam€nte sentida la ,,Serenata» d" 
Selgas que doña Resignación la canta­
ba de preferencia con su bocesilla 

-Es él, no hay <Ju,Ja, dijo Sebas· 
tiáu, incorp Jráudose: así annnciaha 
siempre .s11 llegac1a a. nnostra casfl. l~~¡e 
aldab(nl fle hierro sig-ue .con igual 
ncento <hl otros dí aH, t.al . como las 
demás cosas que me rodean,,. 

A poeo se oyeron en el. correrlor los 
pasos desiguales del !'lid re llinrillo, el 
tic tac de sn rosario de gruesas ~ncn­
tas y el compás de su bordón nudoso. 

-¡1-Iijo mio l-exclam6 el anciano, 
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estrechando entre .. sns hra.zos .al joven 
pálido de emoción y de tri' t.~za. 

Sehastián besó la mano <lB sn pa­
drino; pues el I'adre M nrillo bahiale 
llevado a la pila bautismal hacia vein­
ticinco años. 

Los dos amigos platicaron larga­
mente. :Ehtaban en el despacho de 
don Nicolás', donde to<lo encontraron 
como antes. Sebastián tomó la cam .. 
panilla dB plata, do la qne sn pa<lre 
solía .servirse para llamarle con unto­
que especial, y asl mismo la hi>o vi 
hrar, dándose la ilusión de ver con 
los ojos del reenerdo, gratas escenas 
familiares qne resucital)an a la voz 
mágica dela sonora <"sqnila. 

Sehastián qniso visil;ftr las tnmbns 
de sus padres y dejar en ellas nlgunas 
flores. S< ñores y ~>ervidum bre Sfl pu­
sieron en mnrcba untes de qne se 
ocnltaru <"l sol. Cnando salit"ron u 
campo raso, pudieron contemplar los 
cnña\'eru les de la playa y los huert,os 
de naranjD limitados por la coniente 
del I'astaza, en y as ondas t.n mnlt.unsns 
y locas, se retorcía u en el pe<l r<.Jg·oso 
lecho, como, auillos de mtlebra gigan­
tesca. Pareda qne pasaban y' pasaban, 

sobre las espumus inquietas y m.ovi­
bles, las furias mitológicas, lanzándose 
imprecaciones y mesándose los cabellos 
como plañideras iufernales. Sebastiá!t 
pensó en los dias de su adolescenQia, 
y recordó que en aquel entonces, creía 
que las sirenas y las ninfas, escondi­
das en el cristal de las a,guasi iban 
oantando áhilnyas de amor y de es­
peranza. 

LIP¡¡;~ron al panteón. Al pie de 
copudos sauces reposaban j nntos los 
dos sepulcros, revestidos de tnpirla ye­
dra, plantada y euidada por el Padre 
Murillo. Sebastián se arrodilló delan­
te de ellos, y sin fnerza para domi­
narse más, llor6 con arruugma infinita, 
¡ T<idos lloraban! 

Las campanas de la parroquia toca­
ro u el A 11 gelus. 

- w.,as campanas- murmuró Sehas­
tián--1ienen para ruí voces üonocidas 
y dulces. ¡ Cnántas veces repiqué yo 
mismo! ... 

El Padre Mmillo nescubrió su cabeza 
calva, y dijo con acento solemne y 
triste: 

--¡Pnz alosmumtos! ... «El An­
gel del S< uor auumió a María ... » 

lil Ue:scanso. - Ct.~:stnmhrcs campesinas. 
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Jorg·e REYES 

POEMAS 

flu conr,l1a de O?;tra il'Í::m la rnuiiana; · 
del CtllllJJ:IUi! del allm gotea la Ol'ar,ión; 
canta nn gallo. Yo tiemblo 
del pedaw de sol eaítlo en mi cabeza 
eon la mif'ma alcgda ele los r.cr¡·os lejanos. 
¡ Pe1 o u o! Yo 80Y f¡·agua de ·rida; dcspal'l'amo 
mi ~aYia; doj' mi :r.umo como su _¡;::.rwgt·o el s_ol; 
desarraigo la noche y en el cenüo 
drl mundo me ílumino. ¡Pero no!. ... 
siento mie<lo, ¡tal ver. yo soy el' sol! 

La montaña sedienta de sol, el hipo tt'ágico 
rlel 'rolcán, soñolicn to en f;U pl'cgunta de humo, 
así como la hoea de Dios coú la palábra 
orquesta 1 del catacli&mo. 
Lava del estupor que alu·asando los pechos 
la piedi·a tlcl csp[t·itu desnudo put·ilica. 
L::t. l'Ü:ia (lel inliel'llo. salta de las montañas. 
Y cad11 lengua dura 
de fuego va' tallando ·los lll'HÚis. de la tierra, 
¡Ah!, escupe la gargantl~ del volcán uúu hoguera, 
pet:o yo soy la oarc.ajacla! 

INT>rA 

de sol, de it'uta pam mis dieutcs áviuos; 
pulva que va <~ganándose a mi deseo; eama, 
cómo te bas anudado a mi cnerp0, ,con· acto 
de ltiedt·a) así nn racimo de cmcdaderas húmedas 
para el fuego de un itrholl 

YO 
que so)' un homln·r, como todos, 

me paso bajo el sol, .que· me kt qttemiLJo 
con~o aqllclla mujer tJue .amé a lo:; 15 año~; 
yo qne soy un llúmht·e como todos. 

n'umo mi pipa haio las estrellas; 
m~ veo soJ~l'CÍl' en el espejo 
del pozo, como esos mariner•os ... 
fumo mi pipa ln~jo las .estrellas. 

Y as[ me il·ó hin lwher dicho nada .... 
ac.;;u~o l'eco·get·án mis hcsos 
a scmbral' en la siemlH'a de mi cnel'po. 

Así ·me iré sin ·babee dicho nacla, 
J·o que soy nn l10mbm como todos. 
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.~Oll optimistas quo seam. o.R 1 si tom. tnnos el 
~~ verdade.ro pulHo al grado dü cultura de 
nuestro pueblo" no obt('ndromos, por término 
medio, un resultado del que abiertamente po­
darnos enorgnH~.cen:10s. Ex.i~te) ~in duda a\gn­
na, en nuestra Patria 1 ulla corriente rC'moz;a­
dora que cir~nla por. el organ!~mo sooial y 
aván~a hasta las capas ird'eriores, iuferionm 
en. el seutido de que las masas populareH son 
las menos aventajadas en punto a ilüstraci6n; 
pero, desgraniadamente, por vicios de- ednua~ 
ción, por ancestralidad de prf'juicios, por cierto 
hondo enraizamiento de defectos ~dwrige-nes, 
hay qne cor·fesar que la obra purificadora do 
esa corriente hace brotar renUevos muy len­
hnhente. 

No de otro :rpodo se fXplica que para nues­
tro pueUlo, o bien sean totalmente de.sconoci­
dos los nc..mbres de nuestros. varones ilustre~:~, 
o se tenga. para elloH ni ·hpidario menoSprecio 
por careucia de iutelectual cultura y por falta 
de comprensión. A la galería de inmortales 
que esplenden como soles, pero ·cuya claridad 
es opacada por la patJ tul1a de la ignorancia 
o vista utravós del lento dodigurador del 
pre,juioio, pertenece la. olimpica figura de Don 
Ju"n Moltxlvo. 

Con un dejo amargo de dolor, ·recúerdo qu(} 
cuando la ru~ón aun no habia ma.dnrado·en mí, 
cuando mi ·raciocinio ~~penaS empezuba a des­
puntar, eHtmohaba con la curio;.;idad pl'opia 
de la infancia, el rwmbre de Jlionta1vo como 
el de nn réprobo, como el de un f'Xcecrado, 
como el de un presito condenado a las llamas 
del infierno. Posteriormente, An lo1::1 alborea 
de:mi juvmüud y hoy día mismo, he echado 
de ver cómo la memoria de vr~rón tan preclaro 
ccrre debfigurado eu lJOca de las gentes qne 
se ernpeñf'ln en no sabrr que Monta!vo es una 
de la~ m á::~ pun\~ gloria.s de q Ltn puede_ ufa­
nat-se el Ecuador, porque fue Montalvo ciu­
cla~ano inrmwnlado) pecho encendido en pa­
triotü;mo, mente nuperiur por el brillo .de la 
in_teligeneia y por el resplandor del ingenio, 
Una de nuestrAS montañas gigantescas- el 
Ohimborazo 1 el Pichimha, el Ootopaxi- que 
Be levantan en el maeizo andino 1 cual sob~r ... 
bios atalayas. dB la gloria, podría Her el pe­
dest~l, na~a máH qne el pedestal del monu~ 
m.er:to en gue ha de erguinH•, desafiando al 
tiempo y al esp:owi<1

1 la prócera figura del 
ineigne literato qne vio mecrr.se .su cuna junto 
al trono ds volcanes y adoselada por el cielo 
fulgurante d~ los tt·ó¡Jicos, 

En el añ0 de 1832 .surgió :r.r ontalyo a Ja 
vida, fruto de matrimonio de Don ·Marcos 
.Montalvo y de .Doña Josefa Fiallos, de noble 
Halar ambat~fio. Su infancia se desli7.Ó ti·an­
cp.l.Ha y a.pacib1e en el vergel i\.Üfido de. Am­
bato1 eolre las dulces frondas -·de sus huertos, 
donrle escueh6 l3s no aprene1idas melodlas d6 
h1s· aveS y ni murmullo del manso rio que 
corre 1 j ngnflteando, a lo largo de sufl vr.gas. 

Pns6· a Quilo y en el Colegio de San F,...r­
riándo .hizo lm; t>studios srcund<irios, y ~n su 
amor a: la Filosofia, .a la Historia, a las Le 
tras ClRsüas, se dejó traslucir desde luego 91 
rumbo do su vocacióu. Iugresó a la UniverR 
Sidad, donde onl·só tan sólo un &fi.o de J Uris­
prud~ncia: rehacio a los estudios de fól-rDula 
y, fr€cneuternente, de pura moda 1 abandonó 
en breve los claustroR universitariosj s~1 espÍ· 
riLu bu~c~ba amplitud, expansión, libertad: 
sus grabdes concepciones no podían encerrar­
se dentro del magistwr dlreit imperante en ese 
entonces como el ·almn 1nate'l' del método. 
úultivó por propia cuenta, durante toda. su 
vida,· los estudios de Derecho, y un pr.ofundo 
conodrnir-uto de ley~s, economia politica 1 .cien­
cia de hacienda) derecho iuternacional, Se pa1R 
pan, en todos HUS combates de la pluma. 

Durante el tiempo que l\1ontalvo velaba las 
armas de la Ciencia· y hacía el noviciado de 
fnturo luchador, def'!filaron por ]a Primera 
MagiHtrat.nra de la República los gobiernos 
de Flores, Rocafuerte, H.oca y Novoa;· y el 
horizonte de ]a uEwient.e RepU.blica, si a 
decir verdad, se hallaba entenebrecido con 
las sombras del desacierto, del error, de la 
ambición, hermandad funesta, nacida de las 
pasiones poHLicas, ·que aun hoy dia mismo 
obstaculiza el verdadero engrandecimiento de 
la Patl'ia. 

Durante el periodo de Urvioa, el Libera• 
lismo, nada miLH q1~e Hsbozado hasta entoncen 
y víctima, desde su nacimiento, de desenga .. 
ííos y traiciones, llfgó a acentuarse de una 
manent más franen ·y má.s enérgica. Un gruQ 
po de jóvenes empezó a publicar El l?'is con 
fines evolutivos que trascendiesen hasta la 
conciencia popular y operasen el milagro de 
arrancar la Venda cjue cubría \Qs ojos del SU" 

mis9 pueblo. Mediante este periódico ~ispar6 
blontal vo SL18 primeros tiros, certerisimos tii'os 
que heriun de muerte a la ignorancia, al f;-~na~ 
tinruo1 a la concupiscencia de man_d9 que caB 
raciedzuban, por lo ge~eral, ,a goberna~tes y 
gobe<u~dos. Montalvo nació escritor, nació 
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¡:ioe\a, naci6 soldado -áe la .Tustioia y p•hdin 
de la Libertad. Bien pronto descolló y se 
impuso, con prestigio indiscutible, ante ami. 
gos .Y enemigos, Apnntaha. fm él el hombre 
grande, el de !fts vidoncia8 lumino~as y l~s 
homóricas ha.z&ñas. Necesitaba, sí, un escena .. 
rio m'ás vasto donde ·pudiese templar el acero 
de su palabra. lo~a fortnna le brindó esta oca­
sión. Robles le oori1tó la Secretaria dé la Le" 
gación en París, encotnendi\da al probo ciuda:· 
dano Don Podro M~rwayo. En .la Oiurlad­
Luz, Montalvo visitó museos, recorrió biblio­
tecas, trató a hombres de fama universal, 
éomo Lamartine, El corazón de la bdla lf1ran­
f?la fue para 1\iontl:l 1vo un liUro ab:erto en 
Cuyas ¡,áginas bebió. ciencia, 
~rt~, ~losofía, acosado pror 
e~a insaciable sed de saber 
qú·e no ·se apagó en 8l sino 
con la muerte. 

Dé esta gira por Entopa 
se muestra muy Orgulloso 
y snti,..f chó, cu.ando nos di­
ce él m~smo: «No dí yo la. 
vuelta al globo Como sabio 
imvflgante descubriendo t.ie­
rrus desconocidas,. rf mpien­
do los. tempanas etenws que 
Obstruyen el pafo de lOs po­
los; no enconLrB islas dehier­
tas Cll donde HE'II'pentea~qn 
deleitm;os y fecundos ríos, .. 
en dondo Me alzacen sc,hre 
ésou~pailas Horesli::ts enc:1¿­
tados palacios de ArmiJas 
y Reynaldos; nq pent-tré en 
laR selvas de Afric:a ni las 
hube con leones y pant.el'a~, 
coúw .eso8 viajeros cazadó­
i·es que allit rompru las 
puertas que la müm·~_d, zR 
quiso mantener cenadas y 
van a sorprendfr sus mi.sLe­
rioH fm el conw.ón del S¡~ !Ja­
ra o en los impenekab'oi:i 
bosques de las virgirn'S mon­

poi-lados sohmen\e en onan\o • la vida do 
lujo, de reg-tlo, do ostr.nta vana y gárrulos 
alardeS. · 
,. Monb.lv'o regresO. a la Patria en 1861); su 

mal estado de salud le obligó a r~~ii'o.rr1e a 
Yuguac;hi. Ajeno a las cuestiones polit~cas 
hasta. entonces) ahora le intoresuban vivamente; 
quería ver a fHl pa~ria gt·ande, próspera y 
fclü~, y no concebía la adqui~ición de este 
ideal sin un gobierno bonrndo, Uustrado, res~ 
petuoso de la libertad y de los sagrados fue· 
ros de la conciencia popular. Reconoció en 
Gen·cia Moreno al hombre de talento, do férrea 
voluntad, de acerado temple; pero adivinó 
t.mb:ou que habia en su pecho fermentos de 

crueldhd revestidos de una 
energía intemperante y es· 
tallaC'ora. «Si sus paRiones 
son crudns, fln rll~Ón es eleM 
vada)>, díjole en la memora­
ble csrt~ que desde Yag~a­
chi f'J;de~·e:tíÓ al Jefe Con­
_servHdm:, · fJUO dura'r1te tqda 
su vida tuvo en .Montalvo 
un en(Jnigo no común: con 
flltien se vió Gbligado a H.le­
dirse barba a barba y. sin 
remedio. Allí esta «El Oos­
n~npo]ita )>, monumento in­
ltlort.al de literatura, de po­
lítiCa, do lUcha, de lucha 
SHIIÜ\ p_or la gran causa de 
la } a triE\: ese periód.ir.o im­
perFOIJa) 1 originalíHimo1 .iLi­
mitab:c como o_bra de eBpe­
eial ingenio, fue el arma. 
podero~ a que m:grimió con­
tra Gan~Ja .Moreno, con el 
noble propósito de atHjar sus 
violencias, ·1 eprímir los im­
pcLns que lo llevaron a la 
r:omitlión do actos que no 
se1 á u j usti:ficados ni ahRuel­
t.os en los tribun¡:¡]es impar­
ciales J~ la Historia, ¿No" 
podJ íamos decir que fue «Jijl 

tañas. Pero .recorri casi t0- lUONU.UI<iN'I'O 
das las namones cultas de 

A llON ,T!JAN UON'l'Al,VO, Cosmopolita» para Garcia 
, , Moreno l.a espada f~O Du_~no-

Europa 1 estud.ian~lo su po,- A::UDA.IO eles? Pe11diente sobre la 
lítica, ob.,;ervando Rus cosR 
tumbres, abominando sus vicios, admit·R-ndo 
SuH. buenas cualldades ¡ y C')lUO los hombres 
ilustres suelf,n ser en todas p'ades el resumen 
de los progresos de .su Patria, procuré verlos 
y conversar con ellos, ent.rándorne por sns 
puert~s a titulo de f'xb·an.iero y de acatador 
~el ingenio y las virtudes»_. \~ed: Lale.s eran 
]as excursiones de Mon_talvo; no le llevaban 
a otras playfls el dileLantisrno, unu cnrio~ida1l 
jmeril, ni la búsqueda de Hiháriticos phceres 
en que- naufragan el cará.ctcr, ol talento y ·Ia 
hombria de bien, 

Si ·se tomaran lec-ciones de MonLal vo, Cn{ut­
tos hombres de provecho no tendriamos en 
nueFtra Pa"tria de entre aqnó~los que han 
salido de olla y lian . vuelto a su seno euro· 

cabeza, le adv~rt..ia el mo­
mento en que al apartat'Re de los ilict;l.dos éle 
la ju'3ticia, do ]u carida~, _de la frat.ernidad, 
meda solH·e ella y la sPg.-wía ante la poste~ 
ridad. Con «El Cosmopolib)) atacó .Dí~mtalvo 
l:t .i.utmuHigennia, el Oespotismo, las arbitt·;t~ 
riellades de los gobm·naut,P.::t y 1108. dló eit SU'l 
págiuas lwllíMimas lecciones de civismo, de 
¡)atriotism~ pdtclico, ho1~dó sentido, N os -Anw 
señó flllB la América sení. una. gran~e y glo 
r.io~::t el dí_a en que '::;e poug~t fiu u la~ disc(Jl'­
dias de part.ido, a los prf.jnicios· de cla"!e, a 
todo lo qne va mimando nnesi.rc~s energías de 
naciones jóvene . .; y ·p:·snipitR.ndonos en el dew 
cadentismo de la miseria y la vm·gi_ienza. 

Con « El Co:.:anopolita >} hnscó también el 
aaneamiento ··moral deJ .pueblo,· inculcándole 
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principios de sólida .:virtud y apartándole de 
aquellaff ritu~lidades, tnezcla de fanatismo es­
pHilol y de superstieión iudigenH. Ved cómo 
ridiculizó aquellos formulismos E>n que hacen 
~oi;u<istir, no po.cos cat6Jicos, la nwnc.ia de SLl 

virtud. «Son~ dice- como los antiguos per­
flBB; no proceden a ningun·o de los actcs nutu­
rales buenos o malos sin abi·umarse con una 
lluv·i·a de cert'lllOIIÍ¡:t..S. r~tlaU por Ulla capiJ\a 
ceiTada y ]e hacen más moehas qne un chillo 
Eitfquetero a f-U emperador; la saludan con las 
manos, ron el pecho, con los pÍe8. __ . Ehtor .. 
nudan y enseguida rezan el alubado; vuelven 
a ~Btdrnudar, yuelve el a1abado, bo:--tezan, y 
se atrauom la boca con los dedos, hacen aJ!í 
uua barricada de crnces qne uo hay diablo 
que la pase.. Tosen y ofrecen una vela a 
Santa !-tita, pon.J_ue tosieron ; se t.ropirzan y 
se acuerdan de las once mil vírgenes. Si les 
yi~ne un zumbidillo a los oídos, esaH son las 
almas que piden oraciones y rl?sponsos; si flB 

leH hiela la nari:r., el difunto Chn Mariano eRtá. 
Penando. Mal año que ladre un perro a media 
noche, porque por ahi anda un muerto embo:r.a­
do en su mortHja, o va a morir una prrscna de 
famiHa».-~-«El corazón puro-dice l\fnnt.alvo a 
~eguida-es la única ( frenda que acepta el Se­
ñor; pero si esU.is mitJtiendo o hablando mal 
del prójimo os viene nn bm;tezo y os hacCis 
cruces en la boca, sabed que el di11blo Ee riE~ 
t:le vosotros y os apnnfa en su padrón)), 

El medio c~rcuudant'e, de una cultura aun 
en pnfmh'R, no fue eapRz de comprender r.uúnto 
~ien quería hfloer Moutalvo a sus hermanos, 
ilustnl ..... doloR, ~dodridtndolos en la verdad y 
en. el bitn; por eso le escarnecieron y le aban· 
donaron. Garcia Moreno, por .otra partP1 ne· 
cesita?a ah,jur Rl ciududBno c1ne ponía el grito 
eu las eHtrellaH ant.e ~~ menor al::iomo de aten­
tádo ·a la libertad, a la sobrnnJÍa del pueblo. 
Así se explica que se lE> 'haya condenado al 
ostrr.ch m o en la apartada población de Ipiales, 
~onde escribió «Los Siete Tratador-.» y e.,bozó la 
unÍ8 clá.~ica de l::iUS obras: «Capít.ulot~ que se le 
olvidarc.n a Cervantes}}. l\1ontalvo en .Ipiales es 
un dechado de Rerenidad y de valor, de con­
formidad y resi,goacióu, cualidades que no se 
~allan sino en 'pechos alimentados por la vir­
tud. Alli vivió 8olo, f·dn libros, [.lbandonado. 

Despue, de su confinio en J,pia1es, salió 
¡)ara Europa¡ a sn vaso por Panarr.'a escribió 
el folleto Dictadu.1·a Perpet11a, < andet1te t:l:::l· 

crit.o por medio dd euul coudt~Utl ba los pnjos 
de .al,H:;oh~ttismo del gobieL'no .impen111te. 

Después de la muerte de Garda .M:oreno, 
retornó al F.cn::~dor y por medio de EL Nege­
ni!.rador combatió el gobieruo Jo Borre ro ac:n· 
sftndole de débil, de timido e incapaz de em· 
p;·cnder en ]as g~flnd.es r(:'ft·rmns evolntivfls 
qpe del,ian 1enH como hr.He la abolición de la 
üonstituci{m garrü.ma. Cuudió el d~;~contento¡ 
y Ít1e Vein'timilla quien se hi:r.o eeo de esta 
situación y escaló el poder por la fner¡¡:a de 
las Layonet.as. EHte nuevo gobierno no satis· 
:fizo las aspiraciones de l\fontalvo, quien Jo 
combatió rudamente mediante la pubLicación 
de las «ÜatUiuarias)), colección de articulos qne 

cayeron sobre· el gobernante como rayos ven· 
gadores y que le valieron .a Monta,lvo el des­
tieno a Panamó., en donde publicó «La peor 
de las revoluciones;:.. Y eucaminó su rumbo a 
Froncia. ImpreHos «LoR Siete 'l'ratados», libro 
que fue como el menfH1jero de su fama, se 
dirigió a España, donde le rindieron homenaje 
Hteratos de renombre de .la talla de Valera, 
Ct>stclar, Leopo1do Alas, Núñe::.•;"de Aroe. Re· 
torr:ó a Parí:;, su lugar predilecto. 

A principios de 1889 enfermó grayemeq.t~ 
~e p'nuesla; los l!!édiqos declararon la IHICe~ 
sidad de una operac.ión. ·quirúrgica. para.lo c~al 
no consintió que lo cloroformaran. «En nin-: 
guna Ópc;ca de mi vida-dijo~ he pe~·dido 1~ 
concü•ncia de miR actoH. No teman ustedes 
que me muera: operen como si la cuchilla no 
produjPra dolor». ¡Cómo ¡;¡e revela en eRte."ras-. 
go la forbdcza dHl a] m a de Montalvo! Es un· 
e¡;toicismo rayano en lo inverosímil. J.;a opera·· 
alón no ~:muO al enfermo: Murió Montalvo, el 
17 de Enero del propiQ año. Dicen sus bió­
gtnfos que uno dH Hu.:; pOf.!treros adcman~s fue 
el de t(Jmar un franco y env~a:t; ·a .comprar 
:llores balhndendo: «Un cadáver Sin :flores me_ 
ha entristf'cido siempre)>, Oteo rasgo original 
que habla del cnlt.o qufl profesó 1~n 00rnzón n;. 
la ml.turnleza en sus manifestaciones a lo bello, 

He omitido detalleH de su b~ografia; pero, 
]as ·por.as notas que acerca de su vida he qne­
r.ido con~ignar, son suficientes para concluir. 
que fne .MoiJtalvo Yai:ón excelso: excelso en; 
los arranqueH de !'UH pru.:ione~, en los esfnerzos 
de su voluntad, en los arreb~tos d.e su pluma, 

Poseyó la divi.na magia de la palabraj be­
bió el ritmo y la cadencia c~1 ]a fuente de los 
clásicos: djó lustre a la lengua ile Crrvantt>s 
y conquiHt.ó en la América el dictado de. pr.Ín· 
(·ipe de las letras; nadie 1 hasta h9y, Cf)II~o 
Monta! vo 1 lia penctntdo üm homio en .lo.s Se· 
cretos del idioma y lo ha n1j':I..D<·jado 1 entre no­
sotros, con aquella maeRtrb, ~011 :::.quel donaire 
y galanura con que lo hizo el perínclito.a~­
batfño; diri~se que por sns eFer.itoR circulá 
sangrfl kgcndarla de los primitivos caballero~ 
y que en cada una de snH palf~:bras, de sus 
gin s, de sus frases, palt,i.ta f'l .er-piritu grande 
t¡ue deh1ta la divinidad de sn procedencia. 
Con sobra de raz0n dijo ol escritor Manuel 
Elicio Flor: «Leer a 1\Jm~tal.vo .f>s, penetr~u· .e~ 
un palacio, nno de los m~s ar\Í~llcos del U ni~. 
vnoo, pongrnnOs "el Va,tic.o::o h:1sta p:ir f:l Yls-· 
pidtn c1 if:ltiano que alienta Pll lo más recó.nM 
dilo su. fuero in~erior; Ollfld,l os de adml1able 
pe1feemQu qu.c cnutivau 1~ admirac:i6n de t.Jdos, 
r~~f\tuas de corrección imjwcable, jHrd.in.<'s pin:· 
toreseo~, artesonados, ~.tlcda8 y v:erda·jeras 
maravillas de arquitt-~tura¡ todo se vú:~ita, eso. 
si,.~:\ BOJ,l do mú::dca}>, 

Oomo patriota Hintió arclf'r su pecho en ll~-' 
nutr~das de r~mor a su p.nLria, t,anLo J?.Jás que-. 
rida cuanto mlis nltrrojada tHlr 101::1 cayon~s· de' 
la polltica. 

Quiero terminar o,¡ta .semhlamm diciendo 
que fue el cerebro de Montalyo un sol, su co­
razón una flor, y una templa(!a hoja de rrole~ 
do srt iucol'l'uptible voluntad. 
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«¡Hermana! .... Nuestro PHdre Ba 
Jívar nos apartó de las t.inieblas y nos 
ungió con el bálsamo divino de la li­
bert.ad, conquistada en cien cout.iendas 
homéricas. Si, nnestro Pa<lre es llo· 
Jivar. Somos obra de "' san¡.:r<·, flvr 
de su visión, llama de su espiritn. Stt 
nombre palpita en nuestras vísceras, 
su oornhro PS como nna estr·e]]}l en 
el cielo de nuestras sautas arnbir.io 
nes ... Ya ves, herrnatw, cara herma­
na mia, si no soy digna de q"e mi 
nombre sea un ósculo o un paual en 
los labios sagrados del Genio de la 
Libertad, q ne mora en la. región de 
los in mortales. . . Hermana., Ecuador, 
acércate más, reclina la cabeza en mi 
pecho y escucha como vilH·a mi ·cora­
zón por ti. Acércate mM; mientras 
más cerca, más se unirán nuestras al­
m~s. Seamos una sola alma ... ¡Her­
mana, cuando estés abat.itlal sea yo 
quien enjug-ue tu llanto con el fupgo 
de mis besos; cuando cantes de ale­
gría, mi alma florecerá de felicidad ... 

,y si al descui<lo de tus g<·anrlcs ojos 
alguien se alreve, apcl!idanrlo guena, 
corre a Colombia, a V cnczttcla. corre; 

llama a lloHvar!> \11 

Y el licor de mis V!'lws ofrendmé 
gustosa por tu victpria. Tu felicidad 
o desgracia rne pertPnecen. ¡Ven, her· 
mana J<Jouadorl Sean tu esplritu y mi 

(1) Bsta estrofa os do Sá{ico,<; Adónir,os, canto dcdic»1o, 
en 1fl16, por su autor el poeta y notable hombre pübl!co 

~~e~·i!~~M~~~~~~l~rie~~~~~~toJr~~~s 1Í~~el;i~l~0~t~1d~};t t~~~fi~}¡~~~~ 
con ocasión de h~bBr cedido a Colombia parte de IJt.WS~f~S 
tierras, ~ue hoy ofrece u nuosko ouemlgo dol Sur. 

espíritu una sola llama en los hori­
zontes del Mundo do Colón ... » 

B~t.os ftwron ayer lo~ juramentos 
de Colombia al !Donador; más hoy, 
orgullosa e infiel, griLu: ~«&Y quién 
eres tñl» .. Profumlnmcnt.e herido el 
Ecuador no tieno valor para cnrarse 
la herida que estará· visible etorna­
mente ante los ojos de la Htwmni· 
dad. Apenas asoma ~n sus labios la 
ftoase d" protest>t y en sns «gmndes 
ojoS> una nubo espesa de llanto, y SO· 

lloza:-«¡Uolombia, «herrnana» me lla­
maste... y ¡<¡né has hecho hoy de 
míf Ya no os ereevé j cltiHÍq en vues­
tra amistad. Utt ntievo juramento 
seria para mí un g-olpe má~l ... » 

¡Pobre Patria! Q.rién te dará las 
vendas para cubrir tu herida sangran­
te\ Pero bien está esa herida como 
binn esta la llaga en el costndo del 
Suñador de G.dilea •. .- Ahora enjuga 
tus lágrimas y procura ser fuerte en 
medio de tus desgracias. Sed nol)le 
y generosa. De los qne te niegan 
afecto, compadécete. Paga toda .in· 
justicia con ·la flor más bella de tus 
sentimientos. Tu santidad y nobleza 
serán gratas a los qjos del Univer'so. 
¡Algún día surgirás bella y grande! ... 
Pero si la paciencia te falta y el do­
lor es insoportable, escala a la cum­
bre riel Ohimborazo y desde alli, llama 
a. tus hermanos e implora, al que 
todo lo puede, que Bolivar, armado 
de una espada dé fuego, vuelva a la 
tierra y termine con todos los Ca!nes. 
Necesitamos su espada vengadora para 
que clareen las albas de la Fwtt>rnl­
dad y, con ellas, la felicidad de la 
América Hispana, 
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TRIPTICO .SE N T 1M E N T 11 L 

Pat•a César E. Arroyo 

---·------Tc-:---::c-:::-

1 (9\((?) 

.fa }'rimavera augusfa rimaba su oblación 
inefable; y tornaba por la senda fragante 
la magia verleniana de una trova galanfe, 
férvida y sensi/iva con femblor de emoción . 

.f,r fúlgida alborada bordaba un madrigal 
sobre el encanto leve, divino de las fuentes . ... 
el áureo paraiso de las .:J(oras vehementes 
!remaba en el silencio como un lampo inicia/. 

Y, cuando todo el éxfasis friunfa/ de }'rimavera 
plegó la clave ¡il/ensa de su carrto de augur, 
murió la sensitiva .... ¡la /u;: de mi Quimera 1 
llevándose el perfume de mi rosal de azur. 

JI 

.... JI el minu!o romdniico ... . ¿JI el minuto sul1l? 
¡Oh 1 la dulce falacia del ensueflo disfanle, 
en la escala de nardo de la ruta inquietante 
se ha colmado de fofos mi romance de Jlbril 1 

¡)(a pasado el corfejo de las saudades locas 
con el ánfora griega del 1(ey Sentimiento, 
y en el huerfo lejano quedó mi pensamiento 
besando en el Olvido como todas las bocas . ... / 

III 

El éxodo de Otoño perfiló en lontananza 
la púrpura suprema del Sol que se aleja . 
.fa gasa vaporosa de la tarde, re/feja 

.el (!/limo destello de pa;: y de esperan;:a. 

Véspero en plenitud. .fa ror¡da visionaria 
dispersa el oro lfvido del 1ilsfante autumnal; 
la }'rincesa argentada, de su carro triunfal, 
ya desciende en lo a;:ul, doliente ... , silenciaria . . , . 

JI de la hora románfica se desprende el ensueflo 
de los rosales caídos en el jardín sin lu;:, 
e inebria la fragancia del mistico beleño 
tras la estela inefable que siguiera Jesús .... 

En Quito. - MOMXXV. 

-----
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Jorge llillmct· BEZANILLA 

(Continuación) 

Bien al revés de lo que sugiere 
Francisco Oo11treras, cuando, en Ro­
mances de Hoy, versifica historietas 
vulgares, de índole uuiversal, enmar­
cadas en ciudades nuestras. 

Po.r atan de segnir siem¡)re la ú!ti 
ma corriente, sin que la renovación 
nazca de un movimiento, la é¡ioca, 
Oontreras deshace el a!Pjanddno y lo 
endurece de prosaísmos. 

Se elogió en Chile su «Luna de la 
Patria», destinada a q n«jarse del· reci­
bimiento de Santiago. 

'l'riste es, en quienes viaja·1, la 
exaltación del extí•anjRro mediocre qúe 
aplaudió sus obras, tantas veces por 
buscarse apoyo en paÍ$eB IPjanos, y el 
olvido del vigoroso núcl~o de nu¡•stros 
escritore~; señal de int't~l'iol'ida<l, el des­
precio afectado por ti! ,inicio patrio y 
la condenación ignorante de nHPstra 
literatura. 

.r,una de la Putria•, estaba hecha 
en versos taoiles, de cor'te mo<lerno, 
suave y elt~gante, constdtuía \wa dis­
creta modernización del octosilabo. 

Decia: 
f,una de la Patl'ia, luna 
llllica, lángnida, gt•ata, 
cuya luz bendita es una, 
polvaredct awl de plata. 

La ausoneb, la lejanía 
me encendieron de amor patrio: 
mi ser todo oiJtero urdía 
como inconsario en el atl'io. 
1 Ay, mis anhelos ufano? 
en llcgllndD se abatieron 1 
.Mr. ne~aro11 los hermanos, 
Jos maslincs me mordieron! 
'fan solo tú, más humana 
que tos hombres, Luna trislc, 
con piedad de única hermana 
Nl tus brn:ws me acogiste. 
Y .n tu lMlagüaiío cariño, 
volvió a mi :dma ht ternura; 
sentf mi candor de niño 
y sollocé tlc di!lznrnl .. 

Amo la tiena hosca y rancia 
de brcííales y de espinos: 
en ella mi cl:l.l'a infancia 
soñó SllS ¡;ueiíos divinos. 
Amo la montaña etern:~. 
que hacia los cielos se exalta: 
a sn sombra mi v.lma tierna 
apt·en-lió a ser firme y alta; 
Amo el cielo de fuJgencia 
no vbta sobre las cimas: 
en su :u:nl mi adolescencia 
tilló sus pt·imm·as rimas. 
Y te amo a ti, Ltma angdlica, 
a q nien la flor da su incienso: 
a ti, Mngdall:lna eúlica 
qne ungiste mi duelo inmenso, 
Lnna de la Patria, Luna, 
única, lángttida, grata, 
cuya ln1; bcnditn os lllta. 

polvareda azul de plattl.. 

Desgraciadamente, la m¡tyor parte 
de las composiciones de sus otros 
lihros- «El~maltines» (1898), «Raúh 
(1902), «'.roisón» (1906), <<La Piedad 
Sentimental» ( 1 !Hl)-sou muestra~ de 
que signe, con cansancio de rezagado, 
las últimas modas lileral'ias y, en tonos 
diversos, es casi siempre cursi, que 
algo del propio espiritu ha de refle­
jarse siempre, como la expresión do los 
()jos en la careta de los dominós. 

J<}n cambio, ¡cuán elegante aparece 
la sencillez confiada ·de' Man.i1el Maga­
llane.• M o u re! 

A<lolescent<>, miró en sus versos el 
mundo con sus pupilas de enfermedad. 
Describió; pero sus sentidos sutiles 
mimbau todo uajo la luz dúliente de 
un atardecer. 

Dicen que através de toda su vida, 
llevó la enfermedad qne ·¡.,mató: ¡ben­
dita eufiormedad que suavizó sus pa­
sioues y dió a sus pocsias un claro 
mirar de niño bueno! 

Vivió de 187S a 1924; ¡mhlioó <d<'~t­
cetas» (1902), «JHfit,ices» (1904), «La 
.1ornaila,, (.1Hl0), «La O"sa junto al 
Mar» (1919) y «l!'lor·i!egio>> (1921). 
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De sus primeros tiempos: 

El Barco Viejo 

Allá en nqncl pnl'nj~ ~olitnriu del puerto 
se mece el b1mxJ vicju a com¡¡tis de l11s ocJdas, 
q11e l11jen y destejen sns !trmiñndns blondas 
en d1medor del C!lSCO rüííoso y ent.reuhicrto. 
De la a\•e.riada Jll'Oft ene.lgu 
nn cal)\c cubierto 
de líquenP.s que ondulan cu:mrlo pw:wn J.ns l'Dndns 
de los peces, clavando sus pupilas t•edond!tS 
en el ba1-co, que ilota como nn cetáceo muerto. 
Y el iJnrco, que fnfl·nn bnrco de !os qnc vun a Enropa, 
y que era todo un barco de In proa a la popa, 
ahora que cíitá inválido y hecho un snr.io pontón, 
sus a manas ¡:m.wUc, y rechina y SB qurjn, 
en a rulo ve que otro barco mar adentro sr aleja, 
mecido po¡· las olas de l.J!and<J oscilacidu 

Del tiempo medio: 

La Jornada 

Por desgracia, tengo qne citar de 
memoria: 

Cesó el cantar y ~údiea y hermo~a, 
y ft·csca como el ~gu,\ cristalina, 
que, al deJ'J':í.marse del oscuro vnso, 
por su~> desnudos brazos se es1~unía, 
se ofl'eció nna muchacha a !m; sedientas 
miradas recargadas rle fatiga 
de aqnnllos caminantes y eran llenas 
como frntns madnrus, sus mejillas. 
Y toda ella con olm· a nt·bas 
olorums, y toda clln. heuchida 
de· sabia juvenil, y toda eUa 
como un sorbo de a~~;mt cristalina. 
Y m nrcharon de nuevo los vi;tjeros, 
llevúndn&e en el fondo de su altnH, 
~a incf:1hle visión del :tgna límvida 
y b f1cscn vi8ión de la muchacha, ... 

(lhan cantando). 
Pero el más joven 

de aquellos cawinantes, un niuchncho 
de rostro imberbr:y ·vigorvso talle, 
110 cantó !Hluella tarde. ll:milmisrnndo 
C<l.minó, separándose de tu.tos, 
J por más de nnR vez dotnvo el pttso' 
"Pnra mirur atrás, ('Otno ¡;j huUi~rn 

s~11tido a la dísümcia al~ún llumndo, 
que lo invitaran. regnsur ~ , . 

Y su admirable tradueción del soneto 
de i\rvers: 

Hay en mi alma un misterio y 1111 8cerct0 en mi vida, 
una pasión dcma, de ¡;(lbito íorrnadn, 
ocull!t llevo on mi alma la irrr,mcdiable heddu. 
)' íiQiwllt< que la hizo nLtnca ha ~abido mltb. 
Inadvertido paso, jimtu a mi bien a muda, 
siempre u. su lado y sicm¡we solitario. Cu_mvlida 
Turd svbre Jn tie.JTtl mi So}utwíu jorntJ.da, 
sin 11rdir Ui nlr.anznl' la did1a apetecida. 

Ell.'l, a quJen Dios }¡a hoabo J¡¡Jco y buen-2, su solida. 
prosigue di~traida sin que su ofdo nlicnda, 
almnrmullo amoroso que en pos dejando va. 
Fiel al deber austero y apagnrla a S\1 huella, 
dirá al ver eslos vergas insflirados ]lor ella. 
-~bOllé mujer será %a't Y uo Comprenderá.~ 

De los últimos tiempos: 

El Leilo 

Ern una triste cosa el ·leño carcomido, 
era nnu triste cosa en un rincón, 
m~dic al vello pensara que :~.qnr.l troncO rofdo 
vi,•ió y abrió en el campo eomo un dosel Ilorido 
su :flexible y g¡·;JCim;a wmnzón. 
Una mujer, el tronco qne olvidado yacía 
-duscubrió. lo hcchó 11! ftwgo, lo hizo nrde1·. 
Y él. nunca, como entoncm; sintió tanta u!cgría, 
porque, mientraR h~ llama bt.allo corisulllia, 
soñó que al fin a fl.o1'eccr Volvía 
y que de luz era este :tlorccer. 

JI!Iagallanes ftie hombre afectuoso, 
sereno, libre de vanidades: pocos tie­
nen tal concordancia entre la vida y 
la obra. D<'jará un recuerdo que se 
irá grabando len tn, pero !Jondamen te .... 
Y grabará el recuerdo de su ulma. Yo 
no sé para que se escriba. sino es para 
mostrar, como en el espt•jo fugaz de 
nuestra conciencia S\) rdlejaron un 
momento,- qne nuestra vani!lad y 
nuestro arte quieren eterno.-, las· apa­
riencias. con qno se esfuerzaen hablar­
nos el alma del mundo. 

'l1ambién quiso d~jarse sn contem­
poráneo E•rnesto A. Guzmán, nacido 
1877 y actnal profesor de l~Htado, buen 
Pjemplo para la doetrina de la since· 
ridad en el arte. 

'l'rae su libro «Albores» (1872) y 
«En Pos» (L90f1), puhlitó <<Vida In­
terna», «Los poemas de ln. sere.nidad », 
(1911) «f~l Arbol llnsi<utúlo» (1916), 
y <<J,a Fiesta del Camino» (1921). 

«Los Poemas de la Ser~n idad» tie­
neu p1ólo!(O de J\l[i¡¡;nel rle Unumnno. 

IOl escrHo_r e.spúñol 110 pone ni si­
quiera nn aujetivo sobre .la labor de 
Guzmáu: trata solo de >Hllplinr sn in­
jJ:r¡eucia en un país que es y debe ser 
de pensnr independitnte. 

llhe Ji hro seüaló .1m comiell%0 de 
la evolución de Guzmán, .llevada a sn 
cima en «La l<'iesta dt-1 Oamino». 

Aprendió a despreci~r la forma: lo 
apret11Jió antes .do dominarla. En sus 
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üümlenzos tenía algo de Díaz Mirón. 
Sin lirismo interno, los ver-sos dttros, 
mar-lilladoo, trepidantes, se qnedaban 
por el camino en nn período, quo se 
quería h•tcer declamatorio. 

Onando despreció la autigna fol'!na 
debió creer que su espíritu debía te­
ner, con la tnrba alguna diferenciación. 
digna de señalarse. 

Se equivocó. 
Demostró que le eran desconocidas 

la hondura en el pensar y la origina­
lidad o la profundidad en el sentir. 

Defendiéndose sin saberlo, de la 
vulgaridad, alarn bicó su forma, quP, 
no por ser apagada, dejó de ser pe­
dantesca. 

Algún ejemplo, en su mejor poema 
«,Tesú~», dice: 

Totlolo mds pecln~ño, lo ~UtJl~rflno 
y lo in~igniHcauto se trJl'naLan 
magníHws en tí, !Hi hacia u hondos 
Jo¡¡, yrilus do lh:t'as; la. m.ontañt~. 
turhador:t y ftur~I!Ítt 

meditaciones allus; el comienzo 
del.bn\bnooo hnmanu se llenaba 
de grandes ponsamienlos;~los esbeltos 
y diminutos bt·nzos 8/f cubrían 

de resuelcas ncciones, 

Quien ha sabido renovarse o más 
bien, quien ha tenido siempre sn espf­
ri t. u en vibración y en frescura, es don 
Júrio Vicuña Cifuentes, nacido en 1865. 

Une a su juventud cordial el estu­
dio y la in vestigaci6n. 

A sn paciencia, dcbe Chile los d~o­
mances Populares y Vulgares» (IU02)1 

recogidos de labios en qáe la muerte 
los hnhiera helatlo para fiiempre. Y 
a su jnicio y a sn amm·, el rnPjor estu­
dio sobre )Tuestra Poesía Popular, dis­
curso admirable prounuciado con oea­
sión de su recibimient.o en la Academia 
Chilena. 

Los versos fueron siempre el len­
guaje natur>tl de sus emociones: los 
t~scribió Pncendi•lós desde niño. Ya 
desde 1877 un ramo suyo de rimas bec· 
qnerianas merecía un accesit en el 
Certamen Varela. 

.Per.o, en donde está mrjor Vicuña 
Cifuentes, es en su nueva poesfa, rica 
de sentimiento, luininósa de añoranza 
y de fe, correcta y e legan te de forma. 
La «Cosecha de O toíw ». ( 1920 ), es una 

colección de raclmos henchidos con 
qne toda una generación ptlede em­
briagarse de enstwñu. 

Por larga qno sea, he. de transcribir 
íntegra« r,a Perfecta Alegría>>, una de 
l1s más hermosas poesías de la lengua. 

La Perfecta Alegria 

El cnamo¡·ado de todas las cosas, 
hertnano del lobo, riel :t~IHt del yet·mo, 
ni enamondo de tod!ts bs cosns, 

de amor está 6nfenno. 

Temblando rie fd•J b~tjo la e:tpiH:ha, 
vart dos mendicautes, c.;unino de Asís: 
d abrigo es p::~co, la inclemencia es mucha 
y hay tirna¡:, hamlll'ienta3 en yl Clttnpo gris. 
Cie~os l)Ol' la lluvia, dan en la posada 
que el más vicj() cyit:t, hnJeudo In cntt·aila 
en el bien gu:nnirlo, recio caserón. 
Alcgrcest:'i.el fuego qne tienen delanW, 

Rl slct'VO León, 
tul'bado y arisco 

¿acaso, mut·mnt·a, por hoy no es bastante, 
hermano Ft'atlCÍ~co '1 

~'t·ancisco en silencio lns lluvias encara, 
veiando su rOst.~o bnjo irH'.Ilpndua 
Dos !cgnns ca muta, de proulo se pam 
y dice;¡\ hermano que hunnlde le escucha: 
-~i el fraile menor di~lingue los rastros. 
que dejan dos aves vnlatlllo a la vez~ 
y el cnt·so adivina que 1\evnn los astros, 
y sabe ol origen del bt·uto y del pez, 
si tiene del árbol concepto scgnt'u, 
y el ruttL·o conoce medl'Oso y oscuro 
do habita el diamante, qno nr.cndt·a el mnbóri, 
si ha vh:;to el oasis que oculta el desierto. 

Htwmano León 
tn fu no se cn¡:da, 

y eacribe que en esto no existe pGr cierto 
perfecta nl~gría, 

De Itnevo en silencio sigue su camino 
y vilJl"a de nuevo su acento divino: 
Si d fraile menor eleva su¡.¡ ruegos, 
y asdcndcn al trono de Dios do Isra~l. 
y puede JlOr ellos dar vista a los t:iog~s 
y voz a los mndo.; qtHl siguen lras él; 
si alutnbt'a al demente, da al sOrdo el uído, 
y sana ni leproso, y cura nllullido, 
y levanta lli muerto de tres dias, con 
el JlOder arcano que su emJJeño aynda, 

Hermano León, 
tu fe no se engrfa, 

y escl'ibe q_uc en esto no exist.e sin duda, 
pel"fecta a1egda, 

prwfcela a\egt'fa, 
tLt fe no se engt>fa, 

y esoribe qno en esto no eXi&te sin duda, 
y otra vt~z camina y otra. vez se para, 

Si el fraile menor no esquiva el fljemplo 
y base& sencillo In paz del crin! 
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con st_tíi. pro-pia~ manos e~iflea el templo 
y. labra: la tiet'l'a y tc'jé 
y ayun3." a "Pan y 3gua, n1acera, 
Mn ftwvor prcdit:tt lt~' pobreza rwstcm, 
les lwbln-a los SOI'dOR cu11 el cornzón, 
:~lleg:¡. u lo~ ti~ios al ccle.ste foco. 

Hf'rmílno Lr.óu, 
. tu fC no se engría, 

y c&cri!Jc que en eso no _r.xiR_te üunpoco 
perfecta alegríu. 

Con la frente bflj_a que. r.l r:a¡t8\tllt.io inmuta, 
los dos Mminantcs Prosi!;uen su t·uta. 
Y dicn el hm:1riaúo León:- Yo ll(\lldigo, 
Señor mi igno1 ancia, si viene de ti! 

Mas, obra oLro nuevo prodigio conmigo 
y muestra a mis ojos ]a luz que no vi. 
Si no está en la cien.ei,a que i\ltmina al sabio, 
si no estú.-en la gruci.a que. fiuye 1lel lahio, 
del santo.~remita, mornda del. risco 
ni está en la plegaria que ~ulJc hasta el cielo, 

hermana 7~'raneisco, 
dame mejoría. 

dime en qué existe, sin dejar el suelo 
perfMta Dlcgria. 

Fmnd~co ~onde bajo ~a. capucha 
y dicr. ul hcrnwno que dñeil lc 
-Sí el fraile menm·, IIWJJclMdo di) 
al convento ·:vuelve, vacilante el pie, 
y el llOrtcro airado mu.L'mura: ¡lJeodo! 
y su f<tz !iWl·pea y le _grita: ! ve 1; 
y el fraile níCIIól' lo sufre p~cieutc, 
puc~ta en: Dios el 1ilma, fija en· Dio,s la mente, 
y d-e amor dél·bomQre· l\6¡w' el coraz6n, 
sin que el dejO i:trri'ah;o s~ pcclJO contl'iStc. 

Hermano León ' 
ya has mejoría, 

Los poemas del Mar y de la Esil'ella 

El poeta argentino AWio GarcJa y Me1Hd 1 

muy conouido por sus emprPsfls litnrarias, ha 
publicado e.n nnenos· Ah-es su · h€'rmo~o tomo 
de venw~ .·«Los Poe·mas. del 11:ar y de la 
Estrella~~ 1 como. continuación de sU labor poé 
tica de «.El T('lllplo de Cristal JI. 

Se muestra fervoroso por cantar los caril· 
hiantes de Ja Hqnida llan.uta, HUB diStintos pai· 
s::~jes que hablan al espirilu, los-encantos del 
ligUa y de l;_ts playas serenas, ilu.minadas por 
la luna, Al mismo tiemgo, fXterioriza sus_ afee~ 
tos y las tristfw;as de BU corazón enamorado. 

«},u e mi niñ('Z en tierra- .firme y dura, dice, 
pero, gustrmdo ya del agua fid, rrcuet:do que 
portia (On tern"Ura a rütvegu1· barquitos-: de 
papel)), 

Ati·io Garcia y· IVIellicl Ver;sHica sonora y 
ritmicament~ ¡ .. a~11a Jos endecasilaboF, ·derrama 
•.us ·imagcn~s con esp0p\auea b~i¡e~a y ea cl•ro 

y eserihe que en csto no hay duda. qqe exisl~.' 
perfecta nlegría 

Eleva lor; ojos al r,iclo nn mO.f¡HJnlo 
y otra vez resuena su inspirado ar.ento. 
~ Si el íraile menOr, e_nal lluvia iomprnna 

lm; al rna:,; de tlsie~·ilidad, 

letho ·a() 1« 1:artesáuu, 
eon el fuego anHtblc de sn·castirlarl, 
y el mundo ignorunte le llnma j perjuro/, 
o le dico ¡loco\: o ·le gt·itn. ¡inrpi,J.l'u!: 
y el fraile benrlice sn tritmhl(:ifi!L; 
y en e\ln, _piadoso, su celo acrisola. 

Hermano León, 
yn ltas rnr,joría, 

y escribe que r.n esto re8idc la sola 

perfecta alegría. 

Así d santo dijo C'~n 1~ fuz t;crcna 
y aun su voz parece que e.n el m nudo ¡;nona. 

Temblando de frío b11jo la capucha, 
los dos mcHdieantes lleg11ron n As(s. 
la limosna es Jl?Ca, la mit>Hrh mucha,_ 
la crld<t etitít oscura, y el está gri~. 

León, junto nl fncgo; s11 sccn; 
J!l'ancisco la· cnru rugosa y enteca 
OCI!lilloll sus m.<tnO.'l. J)d pecho doliente 

se m::capa un _gemido. 
1:,Quti nuevos peshres anublan SLl Irenlll? 

t,Qn6 anige ul urrg~do'f 

El enamo¡·ado de Lodns las ~osas, 
hermano del lobo. del agna, rlcl ye1·~no, 
el enamorado de tcidas las cosas ... 

de alllor csM enfermo .. 

(Co"ntinuat~á.) 

su lengnuje. Huye de los amaneramientos y 
~imbolismos de lqR raros que estrag~n ~l gu:sto, 
ob.:wure~iendo sus ideas y eHkopea;udo el c~s .. 
tellano. Se ade!anta en su obra en alt~s de 
l}egaso. 

Ce.nciones de la tarde 

También pUblicado en lluenos Aires, e.s un 
suge-stivo y encantador tomo do buenos ve1'sos 
dEi Fermín l~Htrella Guti8rrez, autor de «El 
Oánt;;u·o de _Plata». Sul::l robusb:~s poes~_as, d~s~ 
piertat;t a vec~~ p1el_ancólicas ernocio~es, algq 
corno la tristeza d(ll crepúHculo vesperti~o. 

Su cl~¡;,icn y f\Rlllomda ·técnica se aparta _de 
loH torcidos sende1·os de los quo no saben ni 
ve1'ai:fkar, mucho n~e.eos imprimir en 171oldes 
nuevos s.us ideas y dar rier,da sueJ~a a sus 
sentimientos. 

Muchas de ]as poesías de l~strella Úl}tiól're~ 
sei'íalariam,os gustosos, por su tormua y hvnda 
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delicad~.zaJ, á los nphtüsos -de '"' critica, entre 
ollas. «A vec'es dLldo.~ • .:.>), «Enio6i6u de la 
'.Parde>>

1 
«Oración de. Iá Estrella L~jana»; 

pero el esp~l.OiQ y el t-ie_rupo no. lo penui~en. 
Sent.imos qne eHtas_ not11s seH,n tan nl.pidas­

indicadoraH t_an s)lo de un he-cho .bibliográfico 
c:x;tranjoro -lo que nos veda repi:odncil' las 
modernas y emotivas poesias de esto$ :;impá..~ 
ticos autors argflll:tinoB1 ~ {1tÚones estrechamoS 
la mano .con af¿cto. 

GLAUQO. 

Maria del Carma:n h:.cum de 1\'111fim:z 

Alla, en la muy culta y floreciente Uru· 
guay, eXisten mujere~ qué émbri:'lg.tdas de la 
belleza de sus paisajes y exuberancia de sus 
hue~tos, m~dulan e:str"of<iS que tic?on el zumo 
de sus viñas y· el almlbar de sus piña'-! o du­
raznos. Maria del Cai'mEHl Izcua de Muiíoz, 
uná. d~ esas mujerés privilegiadaH, ha logradO 
engasta1· en· el oro de sus· estrofas la -bo~lo:?ia 
de su tierra fecunda. 

Ultimamente nos dedica Utl hermoso libro, 
cuyo nombre Fl1.U'PALJ gu;u·da, mágic"men­
te, ln. frescura y la frag.lncia priinaverales da 
un huerto en flor. 

Iluerto Suprwmó se lJama 1a primera pade 
de este libro, donde vibra .segura y tranquila, 
tierna y amorosa su lira maternal, derr;aman­
do 18. poesía que -le prodigan sud hij~Js y su 
bien amado. O id la: 

Y así, plena y colmadn, .acosadn ele minies, 
con. mis frntos de mu;M fne )ÜJümtliiiO a. süñar .... 
¡Soj· la rafuu opulenta que da an~ustia;; a Corc~1.. 
Y eu mis lablos do nuevo. n•ive. el zumo ftntal!.. 

Para esta poetisa y m_adre 110 hay mas ven­
tura en la tierra que el don Hnj;remo de HU 
seno fecundo y los frut?B ~hlgrados de su 
amor y anhelo de mnjer: nUs hijos adorables: 

¡Seiiorl ... Coscch6 almas . 
-¡Qué c~tUJIC!lflo pru.figiu!.. 
¡Señor! ... ¡]1;stoy colniadal. 
¡Señor!.. .. ¡Y11. nadn.nspirol .. 
Déjame .... No me toques .. 
¡Soy la reina dt~l nido!.. 

Cuando. sus lnbios frescos ele juventud y 
dnlcificadrs C)ll el jugo _de las frutas y los 
ósoulos de tni3 pcqnf_fíos inf,;Lntes cai1ta nha 
de las mej•H'eH poe:-<ÍtLH de ll'RlJ11AL¡ la HH· 

con tramos m_ u y balla .. La glc•ria ele la mnj er 
esta en ofrcoéi' a la _E-:I umauidad mi iunor o 
ilusió?- hecho carne y e~píritn. 

Escllchad el c.mto supremo de e3tcl 1míjor 
dic-hosa: 

Al salJer, rteslumb¡•ada, rp1c llcg:~rín a sct· madt·o, 
hubo un temblor rlc Il'utos eu fa ·nol· de mi snng1·e, 
y mi alnHL, tod<t en grn('-Ín, se abrió de par en ptu·, 
y fui caneió11 'de ctuHLS y salmos rle panal. 

!Y hoy soy ma1rcl ¡Soy madre con un hijQ en los lmu:os!. 
Fnc unn noche ¡;¡·ruuliosa de luminal'i:IS amplios. 
Üt'aban las e~tl'ellns, 11iás nunca. l)onib~. 
'l.'e.níaula~ mauos claras y pupilas limpüts. 

Y yo me e1'g!!.Í en un plinto y me em[Jiné,~ los r~s:tt'9.~•­
y era ¡como un ]Hodigio con clllijo 1m los bmzo~! 
L~s a:'ltro.~ ~(~ aiarg:11)11.n a V <JI' el feuto -vivo, 
y yo exigía .a. los as.tl'os: -<IAsomQ::aos cópmiglll_ ..... ~ 

Cuando volYí r:lel é4t.asis, llllJ(b y- cn;ÍjcJ:IÍldtt.¡ 
la Horra libicrl<~ en frulo:5, de.rodilin.'~ cantn.b:l., 
vibrando el .?.olvo un~i.\o ~upt•omo ~n resplandor, 
el árbol de Hi·vidll .. ¡sangt·aba· un corazón!. 

Si c.outP.;npla una planta cub.i.erta .dé fruGos 
en sazón, la admira, pero no :tie.Q.e envidia. 
Talvez la llama hermana; púffllle '·c~mo ella, 
U<'me el don sagrado de la fertilidad .materria. 
Y si mira una plant~t ~eé~ ·J 'e.~(úxálida 1 se 
='lpona inmensamente y piensa en" 1a illhj er ea. 
téril, y ora por ella : ' · 

¡Oh, Dios1 Dad (1. l;;t. :esté1•i) 
!t'uostra gracia_div,na. 
pat•a q_nc nazca el l11jo 
que ha de oolmar su ~i~la. 

A esta ma?t'B · «CÓ1i11adil» _la veniüs> jngar, 
como una . wña, en medio do SUf'l hijuelos. 
Ü<_tnsada se recues-ta en la esmeralda -de uu 
prado y al HEmtit~sH tnda!"liada co11 las cariciaA 
do Jos chicos que hne-len a manzanas, mem· 
bl'illos y primavera, murmura-: 

Mi mejtn·_es~rola 
plasma el brote tior_no, 
el1'e.toño nullvo, 
¡la magn'a·promésa. 
de lin instan ti\ más 
en<}] licm¡JOI. .. 

Mi mejor <'stro~a 
es el niño 1i1io ... 
Et muiíoeo vivo .. 
La V(ll'dad estupenda 
de ¡nn l¡ijol ... , 
gnc será. el rcftejo .. 
el eco ... h~ prolongación. 

Mi nlfljOl' t\si.I'Ofa 
guarda In estatLl<ll'ia 
rir.lamor. 
Ml mojorOstrofa 
Jtiehe c6¡•azónl 
Mi nte}>resLro(a 
]es de came y h.ue.sot. .. 

IiUerlo .8Ji_lnenio ed 1Ih_ )J?e~·úa deli?~oSó_::­
rama de d,urazUo en fl,r, V<\Só de pétalOs "fre.=:c­
coS, en én vo f,mdo arde· nn g'mn e<~l\t"'óu d~ 
mujot. :hls el canto de la madre santificada 
por el amm' y por la gmeia de poR_f'.er el don 
de 'dal' vida a· la vida. ~ 

La segnnda pRrte _.de FltC'l'AL tione por 
título: Prula -Leche-J.lilel~lJan: y dedica 
a la mi_lagi·osa Juana., de lb:irbourouj y .en 
ella a las poetisas de .América, 

:IDn estos canto.3 están vividoS .y ai-omosos, 
mágicoR y atrayentes el pai:saje con su. dul.ce·: 
vislón de para\Ho, los collados y verjelos oon 
el almíbar de _sus frut •s,. ol grano de-.or1? .de· 
su trigo, la múslccl embriagante de mil flV~s. 
Het•mo:m· tierra -la del ·Uruguay c¡.ue,- .aUlif·HH~ 
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lejana, la veo retr-atada e.n la naturale:;:a d-e 
uuestro fmelo. 

«¡Miel!» y «Leche», que ofrecemos a nues~ 
trOH Jectotn;;, Pon dos · hPrmosos pof·mas que 
nos incita a am~u:. la vida y el suelo n~oreno 
que det:cui_dt~.~OJ:i hoHamos iodos los días: 

MIEL 
Miel en los ojos de l~s palomHs .. 

Mirl llidas freHIS ..• : Miel Bn laS pomtü~ .... 
'"Miel tHl ht eidí'a y el clavel. 

¡Miel! 

Miel en los sueños de lus doncelllus. 
Miel i'n.la nata de las estrellas ... 
Miel en las flores que Uu el laurd 

¡Miel! 

Mlel en los besos de las·esposas. 
Miel en lns lmwas ... Miel tm las rosas ... 
Miol en los zumos de moscatel. ... 

¡Miel! 

Miel en los labios de las abe.ja\3.,,, 
Miel en las Iresvas boeas bermejas ... 
Miel en la leche .... 'Miel en la piel 

1 Miel. ... Mucha mielt ...• · 
¡Miel a gnwel! 
-La vida .... ¡es miel! .... -

LECHE 
Elíxh sngfado, elfxir divino 

que logmn las m~dres pnm amamantar; 
embrujo de l1rílsamos, de miel y de besos 
hechizo de fruta!', d1; lu11 y de paz .... 

Néctar milagt·o~o, néctaJ' estupentlo 
que ha dado la vida, que ha dndo olnmot· .... 
Lo chup11 el cordct·o, lo chupa. el cabrito 
y la boca en gracia del niño mnmón. 

F.l cielo la ha ungido; los homl¡t·es ln lhunan 
hermana del ngua, hermann del pan .. 
Quien bebe delicias de leche madura 
¡escancia una capa de serenidad/ ... 

Tiene tal hagancin, tiene lal realeza, 
gttc parerc el:r.umo de un gran corazón .. 
¡Los senos bendito~.- los senos colmados, 
gtmrdan en su hondum la hOJJÓtH'a de Dios/ .... 

M a da del Carmen ·¡ zcua de M uñoz es una 
poetisa brillante por su originali.dud. 811 nom­
br~, juuto al de ~l~1an3: de lbarhouron 1 Del mira 
Agustiui, E.rncstina M éudtz Reissig, LuiHa 
LniHl, y otras más, es nna glolia _de la poe­
f:!Ía de América. 

Actlvidados Domésticas y Sociales de la 
-,,___ Mujer 

Es el· titulo do un nuevo opúsculo que aca­
ba do darnos la Srta. Victoria Yáscomz Onvi. 
Digno del ll'as ferviente enc(mio es el tra­
bajo de esta diBtinguida escritora, que so de­
dica a estudios de trascendental importancia 
.c-omo es la educar:ión de la mujer. 

Hay en sus pftginas, efciitas con fervor y 
esperanza,· u"t1 vivlsüno deseo· de· rPgenerncióti 

y perfeccionamiento en la mtJjer, bastante de­
caídá y casi inútil para l~s grandes contien­
das de .la vida modPrna. 

Para que los ideales de la joven escritora 
ilorézc"an como un fruto de redención, tendre~ 
mos que esperar muChos, muchísimos a.ños. 
El tiempo, que es un m~go poderoso, i1 á de-· 
moliendo con la paciencia do lo.s siglos, pre­
juicios y costumbres re1njadas, (1ue tan hon:~ 
d~mente han penetrado sus· rafees en el seno 
de las ciudades americ:mas. 

Verdaderamente ·la cr~usa de. la muj~r es 
causa santa como es ~:anta toda idea de per­
fección. Su engrande~imiento, m~di9nt"e nue­
vaH normas de f'nseñan7ia y educación 1 harán 
la vida fiwil y halagadora. 

]
1 elicitan_l.os a la Srta. Vásconfz Uuvi p01;_ 

su librit?, qno dodica a la mujnr ec~.wtoriana. 
Y anhelamos con ella que la rnDjer penetre 
al santuario de la Ciencia, donde hay luz pa­
ra todas las almas ansiosas de perfecciona~ 
miento, 

Otro Opúsculo 

Oon :interés hemos leído la conferf'ncia es· 
crita por la conocida escritora Zoila O. Renw 
dón, que será lt'ída en el Uongreso .l!'emenino 
Internacional, que se inaugurará en SantiagO 
de Chile, en los últimos días de este mes. 

Condición Social y Política de la J.l1u.fm· a 
la Lvz de la histo'ria de la Givilizadón Jiu-· 
mmw, es el titulo de este trabBjo iut.oreERrito, 
en el que trata de las actividades de la mu­
jer, desempeñadas en todos los tiempos; ~:tcti­
vidades que hoy debE>n intensificarse por todos 
los medios quo estén al alcance de la iutoligen 
cia y fuPrza.s femeninas, para que las justas 
ambiciones de la mujer .vengan a J_]eilar el· 
puesto que les corresponde en las faenas de 
la vida. 

Auguramos el triunfo franco que trae con~ 
sigo toda labor encflminada a ¡)ropagar las 
luces del estudio y del progreso, 

Orto 

Puntuulmante reeibimos esta interesanLíl:'!ima 
revista Cubana en la que colH bor¡:m plumas 
univenmlmenlc conocid~1S, El Sr .. Juan F. 
Sariol, brillante escritor y entusiasta propa­
gador del arte, ha alr.aú..:ado ya los. triunfos 
que merece una buena pub!icucióu, que labora 
y lucha por la arrnoiJia <•:-:pirit.ua.l de los es~ 
Cl itol'es dB Hispanoamérica y el acercamiento 
de los pueblos de la Raza. Agrad(::ccmos por 
los BllVios de su revi~:-ta y gnstu;os retorna­
mos el carje. 

Cultura 

De la misma ciudad donde se edita ORTO, 
J'I,•Jan7-ar1illo. re{ibimos la interesante pnblica­
ción 0UV1_1URA, dirigida por nuestro_ dl::.tin· 
gujdo amigo e] poeta .RogeHo González, a 
quien deseamos los máH hah>gad~r€s triunfos. 

A. M. 
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